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La resurrección de Jesús (2' Parte) 
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INTRODUCCIÓN 

Las veces que Jesús ha hablado de su pasión y muerte ha concluido 
siempre con el anuncio de la resurrección (cf. Me 8,31; 9,9.31; 10,33-34; Mt 
16,21; 17,9.22-23; Le 9,21-22; 18,31-33). 

La resurrección, como meta final de los acontecimientos pascuales, es el 
juicio de Dios que cambia completamente las decisiones de los hombres. Dios 
ha resucitado aquel Jesús a quien los hombres, tomándolo como pretexto,. 
habían crucificado (Hch 2,32-36; 3,13-15; 4,8-10; 5,29-31). Todo el N.T., en el 
amplio material literario que conservamos, habla de la pasión, muerte y 
resurrección de Jesús, y afirma que su resurrección es un hecho real, concreto, 
que ha sucedido y ha sido testimoniado; no es un símbolo o una simple 
esperanza. Jesús no está vivo como vive un mensaje, o como vive un maestro 
en la mente y en el corazón de sus discípulos. 

La resurrección de Jesús, afirman los textos del N.T., es real, no es un 
regreso a la vida de antes. Ella se diferencia de las tres resucitaciones que Jesús 
obró y han sido presentadas por los evangelios: la hija de Jairo (cf. Me 5,40-42; 
Mt 9,23-25; Le 8,53-55), el hijo de la viuda de Naím (cf. Le 7,13-17) y Lázaro 
(cf. Jn 11,43-44). Con su resurrección Jesús se ha proyectado hacia el eaxawv,. 
no ha regresado a la vida anterior. Con ella Jesús ha entrado en la gloria del 
Padre. 

El N.T. nos brinda un abundante y variado material acerca de la 
resurrección que recogemos en cuatro apartados: 

1. Las fórmulas kerigmáticas de los Hechos de los Apóstoles; 

2. Las confesiones cortas y largas en las Cartas de Pablo; 

3. Los himnos cristológicos presentes en la literatura paulina, petrina y en 
la Carta a los Hebreos; 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, de los anuncios de la resurrección 
y de las cristofanías que completan las narraciones de la pasión, muerte y 
sepultura de Jesús en los evangelios. 

Veámoslas brevemente: 

1. Las fórmulas kerigmáticas propias de los Discursos de los Hechos de 
los Apóstoles nos dicen que la resurrección no es accidental en la trayectoria de 
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la vida de Jesús. Junto con su pasión-muerte y sepultura ella define y exalta su 
persona. Su vida fue fecunda gracias a la unción del Espíritu Santo. Dios estuvo 
con Él y lo constituyó juez escatológico. Su nombre, ahora invocado, es eficaz. 
Él borra los pecados y es el salvador de todos. A los oyentes Pedro y Pablo 
piden sobre todo el arrepentimiento y la fe. Las fórmulas kerigmáticas están 
incluídas en seis textos: 

a) Discurso de Pedro en Pentecostés (Hch 2,1-40 [cf. vv 22-25.29-33.36]). 

b) Discurso de Pedro luego de la curación del paralítico (Hch 3,1-26 [cf. vv 13-
16.17-20.26]). 

e) Primer discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 4,1-22 [cf. vv 8-12]). 

d) Segundo discurso de Pedro delante del Sanedrín (Hch 5,29-42 [cf. vv 29-
32]). 

e) Discurso de Pedro en casa de Cornelio (Hch 10,1-48 [cf. vv 34-42]). 

f) Discurso de Pablo en Antioquía de Pisidia (Hch 13,13-52 [vv 26-31. 32-41]). 

2. Las confesiones en las Cartas de Pablo que nos permiten penetrar en 
los comienzos de la fe cristiana y de su formulación en el seno de la Iglesia 
primitiva. Las confesiones expresan el camino de una experiencia nueva que se 
fue plasmando en el vocabulario de la Iglesia y se han hecho vivas en la 
catequesis y en la liturgia. 

Las dividimos en tres grupos: 

a) Confesiones sencillas apenas indicadas en las cartas. Tienen como 
tema: KÚptoi;Ir¡croüi;: Flp 2,11; Rom 10,8b-9; lCor 12,3. 

b) Confesiones cortas que se encuentran diluidas en el kérigma, en la 
didaché, en la liturgia y en la apologética, presentes en las Cartas. 
Tienen a Dios como autor de la resurrección de Jesús y por eso están 
expresadas con verbos en forma activa (E')'EtpEtv), que describen a Dios 
como sujeto explícito; o en forma pasiva (E"fEÍpm0m), que presentan a 
Dios como sujeto implícito. 

De ellas: - Doce tienen el verbo E)'EÍpetv (cf. Rom 4,24; 8,11.bis; 10,9; lCor 6,14; 
15,15.bis; 2Cor4,14; Gal 1,1; Efl,20; Col 2,12; lTes 1,10). 

- Trece tienen el verbo E)'EÍprn0m (cf. Rom 4,25; 6,4.9; 7,4; 8,34; lCor 
15, 4.12.13.14.16.17.20; 2Cor 5,15. 

c) Confesiones largas presentes en tres cartas de Pablo (cf. 1 Tes 1,10; 
Roin 1,1-5; lCor 15,1-11). 

3. Los himnos cristológicos asumidos y reelaborados en la literatura 
paulina, petrina y en la Carta a los Hebreos. En ellos unas veces la resurrección 
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de Jesús se encuentra unida a su pas1on y muerte a través de una fórmula 
kerigmática; otras veces se sigue el esquema del abajamiento-exaltación; y 
otras todavía une la condición de Cristo resucitado a su función de cabeza de la 
Iglesia. Entre los himnos mencionamos: Flp 2,6-11; Col 1,15-20; Ef 1,20-22; 
lTim 3,16; lPe 3,18-22; Heb 1,3-4. 

Mediante las fórmulas kerigmáticas de los discursos, las confesiones y 
los himnos podemos hacemos una idea de la predicación (kérigma), la 
catequesis (didajé), y la celebración de la fe de la comunidad cristiana primitiva 
(liturgia) basada en el hecho de la resurrección. 

En todos ellos aparece como prioritaria la intervención de Dios que se 
manifiesta como fundamento de la predicación, del culto, del apostolado y de la 
vida cristiana en general. El núcleo kerigmático-catequístico-celebrativo de 
todos ellos es: Jesús murió y se apareció o fue resucitado. 

4. Las narraciones del sepulcro vacío, del anuncio de la resurrección y de 
las cristofanías en los cuatro Evangelios: 

a. El N. T. no es solamente kérigma, es también historia. 1 En los 
evangelios, sobre todo, kérigma e historia, anuncio y narración, se combinan 
de un modo inseparable. Los evangelios anuncian narrando y narran 
anunciando. 

El Concilio Vaticano II en la "Dei Verbum" hablando de la Divina 
Revelación como Palabra de Dios "en la Historia y a través de la Historia" 
invitaba a profundizar una teología más histórica y por consiguiente más. 
narrativa. 2 

El paso de la Historia a la narración es corto, como dice el principio 
fundamental de la filosofía de la historia: La Historia ofrece narraciones. 3 En 
otros términos podemos decir que la narración es el lenguaje que corresponde a 
la Historia. 

El lenguaje narrativo en los cuatro evangelios es fundamental y 
determinante. La "apología de la narración" encuentra en los evangelios un fiel 
aliado. Estos presentan una imagen de Jesús según una fórmula de testimonio 
en la que se afirma que: Jesús comenzó anunciando el Reino de Dios; organizó 
a su alrededor una comunidad de fe que aceptaba su persona y su propuesta; 

1 La posición de R. Bultmann, según el cual el testimonio de los Evangelios y de todo el N.T. se reduciría a la 
propuesta de un kérigma, o de un conjunto de anuncios puntuales sin algunas referencias a la historia, ya 
ha sido superada. Cf. KÁSEMANN, JI problema del Gesú storico: SAGGI ESEGETICI (Casale 1985) pp 
30-57. 

2 Cf. D.V. 17. 
3 DANTO A. C., Filosofia analítica della storia (Bologna 1971) p. 153. 
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habló con autoridad y demostró con los signos el poder que Dios le había 
concedido; reveló el rostro misericordioso de Dios en su acercamiento a los 
pobres y marginados; demostró sabiduría en sus discursos y claridad en las 
controversias con las autoridades políticas y religiosas; impuso una nueva 
conducta ética a los que lo siguieron; terminó su vida en la cruz. 

b. Los Doce y los demás discípulos y discípulas fueron transformados 
por esta palabra y por la vida del Señor. Las simples fórmulas kerigmáticas de 
los discursos, las confesiones y los himnos no fueron más suficientes para llenar 
su sed de conocer a Jesús. Se hizo necesario el componente narrativo que fuera 
presentando la vida, las palabras y las obras de Jesús y sobre todo la 
culminación de su existencia con la pasión, muerte, sepultura y resurrección. 

Entre la Cruz (pasión, muerte y sepultura de Jesús) y Pentecostés se dio. 
un Acontecimiento que fue reflexionado por la comunidad. Los primeros 
cristianos concentraron su atención entre los inicios de la predicación de Jesús, 
el cumplimiento de su vida y su presencia en medio de la comunidad luego de 
su pasión, muerte y sepultura. La trama narrativa de los evangelios, construida 
con un estilo sencillo, presenta las relaciones directas entre Jesús y los diversos 
personajes que lo fueron encontrando en una proyección espacio-temporal 
anterior y posterior a la Pascua. 

c. A la luz de estos datos nos limitaremos a dividir nuestro estudio en dos 
partes que nos ayuden a leer las narraciones evangélicas que hablan de la 
resurrección de Jesús. 

a) En la primera parte hemos presentado el descubrimiento del sepulcro· 
vacío y los anuncios de la resurrección de Jesús: ( cf. Me 16, 1-8; Mt 28, 1-8; Le 
24,1-11; Jn 20,1-2); (cf. Le 24,12; Jn 20,3-10). 

a) En la segunda parte de nuestro estudio nos dedicamos a las 
primeras narraciones de las Cristofanías: 

l. A las mujeres en Jerusalén ( cf. Me 16,9-11; Mt 28,9-1 O; Jn 20, 11-18); 

2. A Pedro y a los discípulos en Emaús (cf. Me 16,12-13; Le 24,13-35); 

b) En la tercera parte de nuestro estudio presentaremos las últimas 
narraciones de las Cristofanías: 

l. A los discípulos y a Tomás en Jerusalén (cf. Le 24,36-43; Jn 20,19-
29); 

2. A los discípulos en Galilea (cf. Jn 21,1-14); 

3. A los discípulos con el encargo de la Misión Universal (cf. Me 16,14-
20; Mt 28,16-20; Le 24,44-53). 
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De cada narración ofreceremos brevemente el contexto literario en el que 
se encuentra el texto seleccionado, haremos un análisis detallado del mismo 
texto, estudiando y confrontando las características comunes y los elementos 
propios de cada narración, y profundizaremos las líneas teológicas presentes en 
ellas. 

l. El Contexto: 

CAP.3º 

Jesús resucitado se aparece a las mujeres 

(Me 16,9-10; Mt 28,9-lla; Jn 20,11-18) 

A las mujeres, que han visto la tumba vacía y a las cuales ha sido 
comunicada la noticia de la resurrección, se aparece Jesús vivo y les da un 
mensaje para los discípulos. 

2. Los textos: 

En estos textos (cf. Me 16,9-11; Mt 28,9-lla; Jn 20,11-18) se narran las 
primeras apariciones del Señor resucitado. 

Me 16,9-114; Mt 28,9-1 la; Jn 20,11-18 

v 9 'Avacna~ OE itpoii 7tpCJYt11 

crappá'tou 

v 11 Mapía & eÍcr'tT)lCEl. 

1tpo~ 'tqi µvriµEÍcp 

E~co tlaíoucra. 

~ O'UV EKAatEV, 

1tapÉ1Cll'lfEV Ei~ 'to µvriµdov 

v 12 Kat 0ecopn oúo aytÉAou~ 

ev AEUKOt~ Ka0e~oµÉvouc;, 

Eva 1tpo~ 'tft KE<paAñ 

Kat Eva 1tpo~ wt~ 1tocrtv, 

oitou EKEt w 'to créiíµa 'tOÜ 'Iricroü. 

4 La llamada conclusión larga de Me 16,9-20 falta en los códigos más importantes, en muchas versiones y en 
muchos Padres (a, B, 304, K, Clemente, Orígenes, Eusebio, Jerónimo). Cf. METZGER, Commentary pp 
122-126. 
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13 K<Xt A.Éyoumv ' ~ 
V CX'll'tT\ 
EKEÍvot· rúvm, tl KA<XtEt<;; 

AiYEt autoti; on 

'Hpav tov KÚptÓv µou, 

K<Xt O\JK oloa ltOU E0TjKCXV 

au,Óv. 

eq,ávri 1tp&cov v 14 't<XU't<X ditouo-a 

Mapi<:X tü Mayo<XATlVñ, V 9 KCX\ ioou 5 'Irio-oui; fo,páq,ri di; ta omo-m 

napa ~i; EK~E~A~KEt É1t'tfl Úit~V'tTj<JEV CX\l't<Xt<; KCX\ 0Emptt 'tOV 'Irio-ouv Éo-t&ca 

omµÓvtex 

KCX\ O\JK i:íoet O'tt 'Irio-oui; E<J'ttV. 

v 15 AZ'(Et autñ 'Iriaoui;· 

rúvm, tl tlaiw;; tlva ~Tlttt<;; 

EKEÍ vri OOKouo-a ott 

ó KTjltO'UpÓi; E<J'tt V AZ'(Et auté§· 

K ÚptE, Et <J'\J E~Úcrtcxcrai; autÓV, 

ditÉ µot ltOU 1:eri K<X<; au,Óv, 

Kflyo) CX\l'tÓV apro. 

A.éymv· XaipetE. v 16 AZ'(Et auifí 'Irio-oui;· Maptáµ. 

aí oc npoo-EA0uam 0-'tp<X<pEt<JCX EKEtVTj 

AiYEt au,é§ r~pciio-tl • 

rcx~~ouv1 (o Ai'(E,m t11oáo-KaAE). 

EKpÚ'tTj<JCXV CX\l'tOU toui; 1tÓoai; 

KCX\ 1tpO<JEK1JVTj<JCXV CX'llté¡i 

v 10 tÓ'tE Af'(Et CX\ltcxt<; Ó 'ITj<JOU<; v 17 Af'(Et auifí 'Irio-oui;· 

Mr¡ <pO~Etcr0e· M~ µou &n,ou, 

OUlt(j) yap ava~É~TjKCX 1tpoi; 
,ov nmÉpa· 

ÚitÚ'(E'tE Ult<XY'(ElAatE ltOpEÚO'U OE 

toti; a&A<poti; µou 1tpoi; toui; flOEA<poÚi; µou 

'íva aitÉA0mmv Ka\ E1.1tE autoti;· 

5 Parece que el texto más breve Kat tOO'll, que tienen los códigos a, B, D, W, 0, muchos minúsculos, 
leccionarios, versiones y Padres de la Iglesia, es el más atendible. El texto más largo ( mi; OE rnopeuovto 
aitaY'(EtAm toti; µa0Tjtati; a'Uto'll Km tOO'll), que tienen los códigos A, C, L, /1, 0148 y muchos 
minúsculos, parece ser una expansión derivada del sentido de Mt 28,8. Cf. METZGER, Commentary p 
72. 
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fis 1:DV íaA.tA.aÍav, 'Ava~aÍvro 1tpos 1:0V 1tai:Épa µou 

Kal 1tai:Épa úµéov 

KCXKEt µE O'lfOV'Cal. Kat 8EÓv µou Kal 8Eov úµéov. 

v I O EKEÍ vri 1toprn8dcra v 11 a noprnoµÉvrov ◊E aui:éov. V 18 rpxnm Maptaµ ~ 
Mayi5aA.flVD 

a1t~Y)'ElAEV 1:0lS µn'au,:ou ayyÉUoucra 1:01s µa8rti:ati; 

01:l ECúpaKa 'COV KllplOV, 

KUl ,:a:¡j,:a ElltEV au'tjí. 

)'EVOµÉVOtS 1tEV80Ucrt KUl 
KAaÍoumv 

v 11 KCXKEtVOl 

CXKOÚCJUV'CES OTI S1Í 

KUl E8Eá8rt Ú1t'au'Ci'íi; D1ttcri:ricrav. 

v. 9 Resucitó en la madrugada 
del primer día 

v. 11 María estaba llorando 

fuera junto al sepulcro, 

sin dejar de llorar se asomó 
al sepulcro 

v. 12 y VIO dos ángeles 
vestidos de blanco 

uno a la cabecera 

y otro al lado de los pies 

donde había estado el 
cuerpo de Jesús. 

v. 13 Le preguntaron: 

"Mujer, ¿por qué loras?" 

Les contestó: "Porque se 

han llevado a mi Señor 

y no sé dónde lo han puesto." 

y se apareció primero a María v. 9 De pronto Jesús v. 14 Dicho esto, 
Magdalena de la que les salió al encuentro se volvió hacia atrás 
había echado siete demonios. y vio a Jesús de pie, 

pero no se daba cuenta 

de que era él. 
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v. 15 Jesús le preguntó: 

"Mujer ¿Por qué lloras? 

¿A quién buscas?" 

Tomándolo por el hortelano, 
le dijo ella: 

"Señor, si tú te lo has llevado, 

dime dónde lo has puesto, 

que yo lo recogeré." 

y las saludó diciendo: v. 16 Jesús le dijo: "María." 

"¡Alegraos 1" 

ellas se acercaron Ella se volvió y exclamó en 
hebreo: 

y se postraron "Señor mío (que equivale a 

abrazándole los pies. 'Maestro mío')." 

v. 10 Entonces les dijo Jesús: v. 17 Le dijo Jesús: "Suéltame, 

"No tengáis miedo; que aún no estoy arriba 
con el Padre. 

id a avisarles a mis hermanos Anda, ve a decirles a mis 
que vayan a Galilea; hermanos: 'Subo a mi Padre, 

que es vuestro Padre; 

allí me verán". a mi Dios, que es vuestro Dios. 

v. 10 Ella fue a decírselo v. 1 la Mientras ellas iban ... v. 18 Fue María y anunció 
a los discípulos: 

a sus compañeros 

que estaban de duelo y 
llorando, 

v. 11 pero ellos, al oírle decir 

que estaba vivo "He visto al Señor 

y que lo había visto, y me ha dicho esto y esto." 

se negaron a creer. 
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3. Análisis de los textos: 

a. Me 16,9-11 

1. Introducción 

El texto Me 16,9-20 es diverso de todo el cuerpo del Evangelio por el léxico 
y el estilo. La narración no es una verdadera continuación del descubrimiento 
del sepulcro vacío y presenta una sorprendente dependencia de los evangelios 
más recientes (Mt, Le y Jn). La repentina divergencia de Mt y Le que se había 
orientado sobre Me 16,1-8, completa el cuadro. Me 16,9-20 es una unidad 
literaria autónoma, compuesta en un ambiente judeocristiano, añadida al 
evangelio a fines del siglo 1º. La existencia de este "apéndice", ya testimoniad~ 
en el siglo 11º por Taciano (120-180 d. C.) e Ireneo (130-207 d. C.) y su 
aparición en algunos manuscritos griegos y traducciones como conclusión del 
evangelio, ha sido considerada un problema. 

Ante esta situación nos preguntamos si el evangelista pudo haber 
completado su obra de esta manera. Muchas veces se consideró que la 
conclusión original se perdió. Todas las suposiciones al respecto no dejan de ser 
dudosas. 

La aspereza estilística de la frase conclusiva de Me 16,8 (mt ouoEvt ouoEv 
Eutav· Eq>o~owto yap) es relativizada por el continuo estilo interrumpido del 
Evangelio de Me. El motivo del temor de las mujeres ( cf. Me 16,8) puede ser 
suficientemente explicado como reacción al "mensaje" que por el razonamiento 
humano queda incomprensible: Jesús, el Cristo ha resucitado. Para Me no 
serían necesarias narraciones ulteriores de las apariciones, porque lo esencial ya 
había sido dicho en el mensaje del ángel y en el kérygma pascual que se 
encuentra en él contenido. La indicación de ir a Galilea debe ser interpretada 
desde el punto de vista de quien escucha: la actividad pública de Jesús adquiere 
ahora un nuevo significado en el mensaje de la resurrección. El término Galilea 
al final del evangelio es una señal: la resurrección tiene una relación intrínseca 
con la actividad de Jesús durante su vida terrena. El Resucitado es el mismo 
Jesús histórico. Me estaría exhortando a releer el evangelio luego de tener 
conocimiento de la resurrección de Jesús, para ofrecer una prueba de la 
continuidad entre el Jesús histórico y el Cristo de la fe. La conclusión del 
evangelio queda abierta por motivos teológicos. 
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El texto ( cf. Me 16,9-20) presenta unas palabras clave que postulan su 
unidad: ammEco (cf. Me 16,11.16)6, amcma (cf. Me 16,14)7, ou mmrnco (cf. Me 
16,13.14), 1ncrtrnco (cf. Me 16,16.17)8. A estas se añaden otros términos: EKnvoi; 

(cf. Me 16,10.11.13.20), KTJpum,co (vv. 15.20)9. 

Dividiremos el texto ( cf. Me 16,9-11) en dos partes: 1. La protofanía de 
Jesús a María Magdalena y su comunicación a los discípulos (cf. Me 16,9-10); 
2. La reacción incrédula de estos últimos ( cf. 16, 11 ). 

2. La protofanía de Jesús a María Magdalena y su comunicación a los 
discípulos (vv. 9-1 O). 

Esta primera parte del texto tiene claras conexiones con Le 8,2; 24,9-11 a 
y Jn 20, 11-18. 

• El v. 9 'Avam:ai; oe rcpco·1 rcpmtll 0a~~á10u tcpávr1 rcpéowv MapÍ<;X tft 

Mayoalr¡vft, rcap' ~e; EK~f~A~m fata omµÓvta (Resucitó en la madrugada del 
primer día y se apareció primero a María Magdalena de la que había echado 
siete demonios) describe la protofanía a María Magdalena con la repetición de 
tres términos semejantes: rcpco1, rcpcon¡ 0a~~mou y rcpcowv. El texto que presenta a 
María es muy semejante a Le 8,2, que la describe como una mujer poseída en el 
pasado por el demonio: 

Le 8,2: Mapta r¡ KCJ.AOUµEvr¡ MayoaAr¡vr¡, acp' r¡i; [1r¡0oui;] omµovta ETC'ta 

E~EAr¡Au0n (María llamada Magdalena, de la que [Jesús} había 
echado siete demonios). 

Me 16,9 Ecpavr¡ rcpcowv Mapta tr¡ MayoaAr¡vr¡, rcap' r¡i; [Ir¡0oui;] EK~E~Ar¡KEi. 

rnta omµovta (Se apareció primero a María Magdalena, de la 
que [Jesús} había echado siete demonios). 

La expresión rcpcot rcpcotr¡ 0a~~mou presenta una ligera variación 
lingüística con respecto a Me 16,2: 

16,2 Km Atav rcpco1 tr¡ µta tcov 0a~~mcov (Muy de mañana el primer día de 
la semana). 

16,9 rcpcot rcpcotr¡ 0a~~mou 10 (En la madrugada del primer día de la 
semana). 

6 Cf. Me 2 / Mt O/ Le 2 / Jn O/ Hch I. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 76. 
7 Cf. Me 4 / Mt 1 / Le O/ Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 76. 
8 Cf. Me 14 / Mt 11 / Le 9 / Jn 98 / Heh 3 7. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 132. 
9 Cf. Me 14 / Mt 9 / Le 9 / Jn O/ Heh 8. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 112. 
'º La expresión 1tpco1:ri cra~~a,:ou tiene sobreentendido el sustantivo TlµEPCX en el caso dativo que indica 

tiempo. Cf. BLASS, Grammatica pp 270-271 nº 4. 
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La resurrección de Jesús (2' Parte) 

y muestra el influjo del día del Señor en el que la comunidad celebraba la 
resurrección de Jesús. De los dos textos deducimos que el redactor del apéndice 
largo se refiere ante todo a una experiencia postpascual inicial, transmitida por 
la tradición en maneras diferentes. 

María Magdalena aparece en el texto sola, sin las demás compañeras 
presentadas ya por Me 16,1 (Mapta r¡ tou laKco~ou Kat LaAcoµr¡). El texto es muy 
cercano a Jn 20,1. El verbo cpmvav constituye una forma insólita de describir 
una aparición del Señor resucitado, aun sin haber ascendido al cielo. En los 
evangelios el verbo cpmvav con este sentido es hápax. 11 El término npcoi:ov, 

colocado al comienzo del primer día de la semana, sigue el calendario judío, 
pero al mismo tiempo habla de la protofanía que María Magdalena ha tenido. 
Esta se contrapone a la de Pedro atestiguada por Le y Pb: 

Le 24,34: AEyovtm; on ovtco¡; T])'Ep8r¡ o KUpto¡; Kat cocp8r¡ Ltµovt ( "Era verdad:· 
ha resucitado el Señor y se apareció a Pedro"). 

lCor 15,5: Kat on cocp8r¡ Kr¡cpa., Ena tot¡; 8co8EKa (Se apareció a Pedro y 
luego a los Doce). 

• El v. 10 EKEÍvr¡ noprnedcm an~)"(EtAEV tot¡; µEt' afrrou )'EvoµÉvot¡; 1tEv8oucrt 

Ka1. KAaÍoumv (Ella fue a decírselo a los compañeros de él que estaban de duelo 
y llorando) presenta el camino que hace María adonde los discípulos. Esta 
descripción es muy semejante a Jn 20,18: 

Jn 20, 18: EPXE'tat Mapta r¡ May8aAr¡vr¡ UY'fEAAoucm tot¡; µa8r¡tm¡; (Fue María 
Magdalena y anunció a los discípulos). 

Me 16, 10: EKavr¡ nopEu8wm ª7tTJY'fEtAEv wt¡; µEt'autou (Ella fue a decírselo 
a los compañeros de él). 

La descripción de la situación del grupo de los discípulos (YEvoµEvot 

1tEv8oum Kat KAatoumv) da al texto un matiz particular. Su dolor, expresado por 
los verbos 1tEv8av y KAatav manifiesta incredulidad, por considerarlo muerto, 
más que lamento por la muerte de Jesús. El autor no menciona directamente a 
los discípulos con su propio nombre, sino que utiliza la circunlocución ot µE't' 

amou (cf. Me 14,67; Hch 9,19; 20,18). La función de los discípulos es la de 
haber sido testigos de la vida de Jesús. Los verbos 1tEv8av

12 expresa el lamento 

11 Este verbo recuerda otras teofanías veterotestamentarias ( cf. Nm 23,4; Gn 35, 7 [LXX]). 
12 Cf. Me 1 / Mt 2 / Le 1 / Jn O / Hch O. Cf. MORGENTHALER, Statistik 131. 
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fúnebre y KAmav 
13 expresa luto prolongado y llanto por la muerte de una 

persona querida 14
, quien como aparecerá en el v. 11 está viva. 

3. La reacción incrédula de los discípulos (v. 11). 

• Con el v. 11 K<XKElVOl <XKOÚO'a.v,E<; o,t @ KO.l €0EÚ0T] Ú1t' a.u,rjc; ~1tÍ<J,T]CmV. 

(Pero ellos al oírle decir que estaba vivo y que había sido visto por ella se 
negaron a creer) que se abre con un Km adversativo, el autor pone en evidencia 
que el Señor está vivo: l;ri (cf. Le 24,5.23; Hch 1,3) y que había sido visto: 
E0m0ri por María. El verbo 0m<J0m 15 no es propio del texto canónico de Me, 16 

parece más bien de la tradición de Le 23,55: 

23,55: Ka.ta.KOAOU0T]<Ja.<Jm DE m yuvmKE<;, mnvE<; TJO'O.V O'UVEATJAU0umt EK ,TJ<; 
ra.AtAma.c; a.u,co, E0Ea.<Ja.vto to µvriµaov Km coc; E,E0TJ to <Jcoµa. a.utou. • 

(Las mujeres que lo habían acompañado desde Galilea fueron 
detrás para ver el sepulcro y cómo colocaban el cuerpo) 

Al final del versículo el autor pone en evidencia una vez más la 
incredulidad de los discípulos (TJmCT,TJ<Ja.v). 17 Este verbo, que no se encuentra en 
el evangelio canónico de Me, aparece otra vez en 16, 16. El texto, por la 
presencia del verbo a.m<J,av 18, es semejante a Le 24, 11: 

Le 24, 11: Km E<pa.VT]<Ja.v Evcomov a.u,cov COO'Et AT]poc; m pT]µa.m ,ama., Km 

rim<Jtouv a.mm<; (Pero ellos lo tomaron como un delirio y se 
negaban a creerlas). 

Me 16, 11: KO.KEtVOt O.KOUO'O.VtE<; on sTJ Km E0m0ri un'a.U'tT]<; T]1ttO'TTJO'O.V (Pero· 
ellos al oírle decir que estaba vivo y que lo había visto, se 
negaron a creer). 

4. Caracaterísticas del texto de Me. 

Me menciona únicamente a María Magdalena como la primera persona a 
quien se aparece Jesús (cf. Jn 20,11-18), a diferencia de Le y Pablo que afirman 
que la primera persona a quien se apareción Jesús es Pedro (cf. Le 24,34; 1 Cor 
15,5). La reacción de los discípulos es la de no creer lo que ella les cuenta. 

13 Cf. Me 4 / Mt 2 / Le 11 / Jn 8 / Hch 2. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 113. 
14 Reacciones semejantes se describen en Me 5,38-39 (Km 0ecopEt 0opu~ov Km KA<XtoV'tai;... TI 

wpu~Etcr0€ Km KA.mE'tE). 
15 Cf. MORGENTHALER, Statistik p 104: Me 2 / Mt 4 / Le 3 / Jn 6 / Hch 3. 
16 El verbo 0eacr0m aparece en Me solamente en 16, 11.14. Cf. MOULTON-GEDEN, Concordance p 438. 
17 El verbo amm:etv, presente en Me 16,11.16, es común a la tradición lucana: Le 24,11.41; Hch 28,24. Cf. 

MOULTON-GEDEN, Concordance p 87. 
18 Cf. Me 2 / Mt O / Le 2 / Jn O/ Hch 1. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 76. 
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b. Mt 28,9-lla 

l. Introducción 

La presencia de la persona de Jesús es el elemento más significativo para 
la distinción de estos tres versículos del contexto donde están ubicados. El lugar 
y el tiempo del encuentro son especificados. Jesús se presenta a las mujeres que 
acaban de escuchar el mensaje del ángel y se están alejando del sepulcro. 

El texto relata dos intervenciones de Jesús: a) saluda a las mujeres que 
reaccionan enérgicamente ( cf. Mt 28,9); b) repite y confirma el encargo que les 
había dado el ángel ( cf. Mt 28, 7); c) A diferencia de Jn 20, 18, en que se habla 
explícitamente del cumplimiento del encargo, Mt apenas lo esboza (cf. Mt 
28,lla). 

2. Jesús encuentra a las mujeres (v. 9) 

• El v. 9 1mt ioou 19 'll)crouc;2º ÚJt~V"CT)CTEV aumtc; "AÉywv· XaÍpE"CE 21 . (De pronto 
Jesús les salió al encuentro y las saludó diciendo: "¡Alegraos!") presenta la 
iniciativa de Jesús, quien sale al encuentro de las mujeres. La expresión Km 1oou 

(cf. Mt 28,2.7.20) relaciona este encuentro con el texto que precede y lo pone 
fuertemente de relieve ante el lector. 

El verbo unav,av22 se utiliza solamente aquí para indicar una 
manifestación de Jesús resucitado. El encuentro de Jesús con las mujeres se 
presenta como un encuentro normal entre personas que andan por el mismo 
camino, pero en direcciones opuestas. Jesús se dirige a las mujeres con el. 
primero de los cuatro elocutivos directivos: XmpE,E que en el mundo griego es 
simplemente un saludo convencional. En nuestro texto (vv. 9-1 O), los primeros 
imperativos de Jesús xmpE,E y µT) (j)O~ctcr0E se refieren claramente en orden 
quiástico (1- 2 // 2- 1) al estado de ánimo de las mujeres descrito en el v. 8: 

v. 8 Km anEA.0oucrm ,axu ano ,ou µvl)µEwu µEm (j)O~ou Kat xapac; µEyaAT)c; 

Eopaµov anayyctA.m wtc; µa0T),mc; auwu. ( Con miedo, pero con mucha 

19 Parece que el texto más breve Kat tbou, que tienen los códigos a, B, D, W, 0, muchos minúsculos, 
leccionarios, versiones y Padres de la Iglesia, sea el más atendible. El texto más largo ( co~ DE rnoprnovrn 
arca.Y'(Et'Am TOt~ µa.0r]tm~ aurnu Kat t8ou), que tienen los códigos A, C, L, .6., 0148 y muchos 
minúsculos, parece ser una expansión derivada del sentido de Mt 28,8. Cf. METZGER, Commentary p 
72. 

20 BLASS, Grammatica pp 324-325 n 5 afirma que: "El nombre Ir¡cwvc; en los Sinópticos es precedido por el 
artículo. Normalmente el artículo no se encuentra en la primera mención del nombre y aquí en la 
narración de la primera aparición del resucitado". 

21 El imperativo presente xmpEtE sugiere un estado fuerte y continuado de alegría. Cf. PORTER, Aspect p 
356. 

22 El verbo urcavtaco se encuentra en todos los evangelios (Me 01 / Mt 02 / Le 03 / Jn 04). 
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alegría, se marcharon a toda prisa del sepulcro y corrieron a 
anunciárselo a los discípulos). 

vv.9-10 Kat tfou IT1croui; unrivtricrrv ammi; Afywv· Xmpnr ... µTl cpopncr0r. (De 
pronto Jesús les salió al encuentro y las saludó: "Alegraos ... No 
tengáis miedo") 

El sentido del saludo es una invitación a la alegría y al gozo, típicos de la 
Pascua (cf. Jn 20,20). Ya el mensaje del ángel había suscitado en las mujeres 
una gran alegría ( cf. Mt 28,8). Ahora vemos que la causa de la alegría es el 
mismo Jesús resucitado, con su presencia viva. 

• El v. 9b aí 8i: npocrrA0oucrm €KpátT1crav autou toui; nófoi; Kat 1tpocrrKÚvT1crav 
autég (Ellas se acercaron y se postraron abrazándole los pies) describe la 
reacción de las mujeres y revela que ellas han reconocido enseguida a Jesús 
(diversamente de Le 24,15; Jn 20,14). Con tres acciones ellas expresan su 
actitud hacia su presencia: 

a) Con la primera ellas quieren estar cerca de él (npocrrpxrnem). 23 Desde 
esta cercanía efectúan la 2ª y 3ª acción: le abrazan los pies y lo adoran. La 
expresión Kpmnv toui; nofoi; es hápax en el N.T. y no coincide con la otra 
expresión mnmv npoi; toui; nofoi; (echarse a los pies) que indica más bien una 
actitud de petición (cf. Me 5,22; 7,25; Le 8,41; 17,16; Jn 11,32). 

b) Con la segunda el relator emplea el verbo Kpmnv, que deriva de Kpmoi; 
y significa en general aplicar fuerza y vigor. El verbo expresa un contacto fuerte 
( cf. Mt 9 ,25; 12, 11) que puede tener a veces un carácter hostil ( cf. Mt 14,3; 
18,28; 21,46). El gesto de las mujeres parece ser un abrazo intenso, luego de 
una separación dolorosa y sufrida. Han buscado a Jesús crucificado (cf. Mt 28, 
5), han venido hasta el sepulcro para manifestarle su cercanía. Ahora encuentran 
sorprendentemente a Jesús vivo. De una manera humilde y llena de amor, 
abrazando sus pies, manifiestan su gozo por encontrarlo nuevamente. 

e) La tercera acción de las mujeres (Km npocrf1(1)VT1crav autw), expresa su 
manera de reconocer la dignidad de Jesús. El verbo npocr1(1)vnv 24 se usa en Mt, 
menos en 4,9 .1 O; 18,26, siempre para una acción en relación a la persona de 
Jesús. La gente que le pide una intervención poderosa se postra delante de él (cf. 
Mt 8,2; 9,18; 15,25; 20,20). Por otra parte los magos, postrándose ante el niño, 
lo reconocen como rey de los Judíos (cf. Mt 2,2.8.11); los discípulos lo 
confiesan como Hijo de Dios (cf. Mt 14,33); las mujeres (cf. Mt 28,9) y los 

23 Este verbo es muy común en Mt (Me 5 / Mt 52 / Le I O /Jn 1 ). Cf. MORGENTHALER, Statistik p 136. 
24 Cf. Me 2 / Mt 13 / Le 2 / Jn 11. Cf. MORGENTHALER, Statistikp 136. 
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Once discípulos ( cf. Mt 28, 17) lo aceptan como confirmado en toda su 
dignidad, a través de la resurrección. 

3. Jesús envía a las mujeres (v. 10) 

• El v. 10 tÓtE ,J:yn autals ó 'lr¡c:m'us· M~ (j)O~El0"0E' ÚmX)"E'tE, arcaytEÍAatE 'tüls 

a◊EA<pots µou í'.va25 arcrA0wc:nv Eis t~v raAtAaíav, KaKEt µE O\!fOVtm 26 (Entonces les 
dijo Jesús: "No tengáis miedo; id a avisarles a mis hermanos que vayan a 
Galilea; allí me verán") recoge las otras palabras que Jesús dirige a las mujeres 
al final de su encuentro con ellas. Estas son casi idénticas a las palabras que el 
ángel les dirigió mientras estaban en el sepulcro (cf. 28,5.7): 

28,5.7 Mr¡ q,o~no-0E uµw;, oioa yap on Iricrouv tov rn,aupwµEvov sTJtEttE. .. EKEl 

amov m¡,m0E. ("Vosotras no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús el 
crucificado ... allí lo veréis"). 

28, 1 O MTJ (j)O~Eto-0E· UTCa)"EtE arcaytEtAatE 'tüts aOEA(j)ots µou iva arcd0wc:nv Els 

,riv raAiAmav, KaKEt µE O\!fOVtm. ("No tengáis miedo; id a avisárselo 
a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán"). 

Estas palabras constituyen una confirmación del mensaje que las mujeres 
tienen que dar a los discípulos. También Jesús las exhorta a no tener miedo. 
Con el primer elocutivo directivo xmpEtE (v. 9) Jesús las ha afianzado en su 
grande gozo; con el segundo (µri q,o~no-0E) las anima a dejar de un lado el miedo. 
Esta ultima amonestación de Jesús parece indicar implícitamente que el temor, 
mencionado anteriormente en 28,8, continúa en ellas (Km arcd0oucrm ,axu arco 

to'U µvriµnou µEta (j)O~O'U Km XªPªs µEyaATJs)-

Tal vez con ellas Jesús quiere también exhortar a las mujeres a que no se 
preocupen de tener que dejarlo a él recién encontrado, sino que cumplan con su 
nuevo encargo. Aunque el temor es una reacción humanamente justificada, debe 
ser superado, mientras la alegría debe permanecer y ser comunicada a los demás 
discípulos. 

En las palabras de Jesús no están reflejadas las palabras del ángel en 
28,5-6: ArcoKpt0Els OE o aytEAOs EtTCEV 'tüts yuvm~iv· Mri (j)O~Et0-0E uµw;, moa yap O'tt 
Iricrouv tov rnmupwµEvov sTJtEttE. OUK Ecrtiv woE, TJ)"Ep0TJ yap Ka0ws Etrccv· OEUtE, tOEtE 

tov torcov orcou EKEtto ("Vosotras no temáis. Ya sé que buscáis a Jesús el 
crucificado; No está aquí, ha resucitado, como tenía dicho. Venid a ver el sitio 
donde yacía"). Estas palabras ahora resultan superfluas y son sustituidas por la 

25 BLASS, Grammatica pp 471-473, nota 5b afirma que "la expresión tva a1tEA0comv constituye un 
complemento dependiente del verbo anaytEAAEtv". 

26 MATEOS, Aspecto p 100 nº 319 afirma que: "O\I/OVtat es considerado un futuro profético para anunciar 
la visión de una realidad o acontecimiento perteneciente a la esfera escatológica". 
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presencia inmediata del mismo Jesús resucitado y viviente. Al mismo tiempo se 
pone en evidencia el mensaje a los discípulos. Lo que Jesús dice constituye una 
confirmación de lo que el ángel había dicho y de lo que las mujeres habían 
comenzado a realizar en el momento de su encuentro con el resucitado: 

28, 7 ,axu noprn0rnmt nnmE ,mi:; µa0r¡,mi:; amou ("Ida prisa a decir a sus 
discípulos"). 

28,8 E8paµov a1ta'Y)'EtAat ,oti:; µa0r¡,mi:; amou (Se marcharon a toda prisa 
del sepulcro ... a anunciar a los discípulos). 

28, 1 O Mr¡ cpo~ncr0E· unay"E,E ana'Y)'EtACX'tE ,mi:; aOEAcpoti:; µou ( "No tengáis 
miedo; id a avisarles a mis hermanos"). 

El mensaje es muy importante, pues es mencionado muchas veces, aun 
antes de ser comunicado a los destinatarios. Toda la atención está dirigida al 
encuentro preanunciado entre Jesús y los discípulos. El elocutivo directivo 
ana'Y)'EtAmE forma parte del lenguaje del Señor (cf. Mt 8,32; 20,4.7; 26,18; 27, 
65). El elemento que resalta mayormente en las palabras de Jesús es la 
sustitución de la expresión ot µa0r¡,m auwu por ot a8EAcpot µou. En otra ocasión 
Jesús había afirmado que sus parientes ya no son los de Nazaret, sino sus 
discípulos (cf. Mt 12,46; 13,55), pues con ocasión de la visita de aquellos y de 
sus exigencias (cf. Mt 12,49), Jesús extendiendo la mano hacia sus discípulos 
había dicho: I8ou r¡ µr¡'tT]p µou Km 01 a8EAcpot µou ("He aquí mi madre y mis 
hermanos". A través de la escucha de sus palabras y de la profunda comunión 
con él, Jesús califica a sus discípulos como sus parientes más estrechos. Esto se 
repite después de la resurrección, cuando él les demuestra un signo de perdón a 
su infidelidad. Él resucitado actúa como quien animará a sus discípulos. Jesús 
resucitado se constituye como el don del mensaje pascual, y hace a sus 
discípulos partícipes de su relación con el Padre; por este motivo los llama 
hermanos. Los dos textos Mt 12,49 y Mt 28,10 constituyen una importante 
inclusión en la estructura del evangelio. 

El contenido del mensaje del ángel ( cf. Mt 28, 7) es semejante a las 
palabras que Jesús dirige a las mujeres como encargo para sus discípulos ( cf. Mt 
28,10): 

28, 7: npoay"Et uµai:; Eti:; 'tT}V ra)..i)..mav, EKEt auwv O\j/Ea0E ("Irá delante 
vosotros a Galilea, allí lo veréis ") 

28, 1 O aita'Y)'EtAmE ,oti:; a8EA<poti:; µou iva aitEA0mmv Eti:; ,r¡v raAtAmav KaKEt µE 

O\j/ov,m ( "Decid a mis hermanos que vayan a Galilea, allí me 
verán") 

23 



La resurrección de Jesús (2' Parte) 

La tierra de encuentro de Jesús y de los discípulos será Galilea, el lugar 
teológico en el cual comenzó su seguimiento, que se prolongó luego en la 
actividad misionera. Jesús les asegura que allá lo verán. Este encuentro será 
presentado por Mt 28, 16-20. El ver presupone la mutua y descubierta presencia 
y la recuperación de la fe momentáneamente perdida. A los discípulos, que se 
han separado de Jesús, se les promete un contacto directo con Él, resucitado y 
vivo en Galilea. 

• Con el v. lla TioprnoµÉvmv /5e afrcmv (Mientras ellas iban) la narración 
termina con un perlocutivo que aclara el cumplimiento de las palabras de Jesús 
(cf. Mt 28,10). En el texto se menciona que las mujeres han continuado su 
camino (nopeuoµevmv 15E au-rmv), supuestamente para ir adonde se encontraban 
los discípulos. La narración posterior del encuentro de Jesús con ellos en. 
Galilea demuestra que las mujeres han cumplido con su cometido (cf. Mt 28,16-
20). 

4. Características del texto de Mt 

En este texto aparecen claramente Jesús y las mujeres, pero hay también 
la fuerte orientación de ambos hacia los discípulos ausentes. Por primera vez 
Jesús resucitado y vivo se hace presente. Como alguien que está de paso, sale al 
encuentro de las mujeres que están regresando del sepulcro y, después del 
saludo, es reconocido por ellas sin dificultad. Todas sus acciones y las acciones 
de las mujeres constituyen la superación de la muerte y son una prueba de que 
está vivo. El ángel del Señor había indicado la tumba vacía y había anunciado la· 
resurrección de Jesús ( cf. Mt 28,5-7). Todo lo que se redacta aquí es la 
confirmación de este anuncio. 

Las mujeres, que se han distinguido por su fidelidad, no solamente 
recibieron por primeras la noticia de la resurrección de Jesús de parte del ángel 
( cf. Mt 28,6), sino que por primeras encuentran también al Señor resucitado. Su 
fidelidad es premiada por Jesús, que las interpela por primeras. Él las llena de 
alegría y las anima a dejar atrás todo temor. 

Con el doble encargo asignado a las mujeres el interés se dirige 
nuevamente a los discípulos. Jesús resucitado confirma la tarea que las mujeres 
han recibido del ángel ( cf. Mt 28, 7) y han comenzado a actuar ( cf. Mt 28,8). De 
esta manera los discípulos aparecen tres veces como destinatarios del mensaje 
pascual ( cf. Mt 28, 7 .8.1 O). Luego de esta larga preparación, el encuentro de 
Galilea con los discípulos (cf. Mt 28,16-20) se proyecta como la meta final de la 
narración de Mt y el punto de llegada del camino y de la nueva relación de Jesús 
con los discípulos. Mientras el encuentro pone de relieve su misión, la 
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expresión 01 a◊EA<pot µou a manera de inclusión con Mt 12,49 pone al centro de 
todo el evangelio su relación personal con Jesús. Mt confirma que los discípulos 
han sido hermanos de Jesús antes y después de la Pascua. 

c. Jn 20,11-18 

1. Introducción 

En la conclusión del texto de Jn 20,3-1 O los dos discípulos que habían ido 
al sepulcro regresaron a su casa, luego de haber constatado que Jesús no estaba 
en el lugar donde había sido puesto. Ellos han sido testigos de lo que han visto. 

El texto que vamos a analizar, se conecta directamente con Jn 20, 1-2 y 
nos describe la aparición de Jesús a María Magdalena. 

Dividiremos la narración en tres partes: 1) María llora cerca del sepulcro 
de Jesús (cf. Mt 20,11-13); 2) Lo encuentra y lo descubre resucitado y vivo y 
recibe de Él el encargo para los discípulos (cf. Mt 20,14-17); 3) Cumple con el 
encargo y les da el mensaje de Jesús ( cf. Mt 20, 18). 

2. María Magdalena llora cerca del sepulcro de Jesús (vv. 11-13). 

• Con los vv. 11-12 Mapía 3/:, EÍ<J'TT]KEl npos Tép µvr¡µEÍq;>27 E~w KAaÍoucra. cos 

oilv EKAatEV, napÉKU'lfEV Els TO µvr¡µdov v 12 Kat 0Ewpd óÚo ayyÉAOUs EV AEUKOls 
Ka0E1;,ouµÉvoui;, EVa 1tPOs Tñ KE<paAñ Kat Eva 1tPOs Tüls nomv, 07tOU EKEtTO TO cr&µa TOU 
'Ir¡crou. (María estaba llorando fuera junto al sepulcro, sin dejar de llorar se 
asomó al sepulcro v. 12 y vio dos ángeles vestidos de blanco sentados uno al 
lado de la cabeza y otro al lado de los pies donde había estado el cuerpo de 
Jesús) el redactor del evangelio describe a María Magdalena en una actitud de 
llanto desconsolado fuera del sepulcro donde había sido colocado Jesús. La 
combinación del perfecto acrTr¡Ka y del participio presente úmoucra indica una 
acción permanente en su efecto: María Magdalena estaba cerca del sepulcro 
llorando desconsoladamente por la desaparición de Jesús. Su actitud recuerda la 
de María de Betania que lloraba por la muerte de su hermano Lázaro ( cf. Jn 
11,31.33). 

Siguiendo en esta actitud ( ros ouv EKAatEv) ella se dobla desde afuera para 
mirar dentro del sepulcro, como había hecho el discípulo preferido de Jesús ( cf. 
Jn 20,5): 

27 BLASS, GrammaÍica p 309 afirma que "la preposición itpoi; con el caso dativo tiene un sentido local". 
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20,5 Ko:t 1tapaKm¡mi; PAE1ta KEtµEva ta o0ovta (Asomándose vio las vendas 
en el suelo). 

20, 11 1tapEK1J\j/EV Eti; to µvriµaov l(o:t 0EO>pEt ouo ayYEAOUi; EV Af'.UKoti; 

xa0E/,;oµEvoui; (Se asomó al sepulcro y vio dos ángeles vestido de 
blanco sentados). 

• Con el v. 12 Kat 0Ewpd oúo aY'{ÉAoui; ev AEUK01i; xa0E/,;ouµÉvoui;, Eva 1tpoi;28 

tft mpaAft xa1 Eva 1tpoi; toti; 1tomv, 01tou frmo to criiiµa tou 'Irtcrou (y vio dos ángeles 
vestidos de blanco sentados uno al lado de la cabeza y otro al lado de los pies 
donde había estado el cuerpo de Jesús) el redactor nos presenta la primera 
reacción de María. En lugar de fijarse en los signos de la sepultura que habían 
quedado en el sepulcro, María Magdalena descubre a dos ángeles vestidos de 
blanco y sentados sobre la losa donde había sido colocado el cuerpo de Jesús 
(0EwpEt ouo ayYEAoui; Ev AEUKoti;29 Ka0E/,;ouµEvoui;). Sus vestiduras blancas indican 
que son personajes celestes. Su posición en el interior del sepulcro es descrita 
detalladamente: uno sentado donde había estado la cabeza de Jesús y otro a los 
pies ( Eva 1tpoi; tTJ KEq>aArt Ko:t Eva 1tpoi; toti; 1tomv ). 30 Están sentados 
(Ka0E/,;ouµEvoui;) 31 en el mismo lugar en donde había estado el cuerpo de Jesús. 
Ellos ocupan el espacio anteriormente ocupado por él (01tou EKnto to crwµa tou 

Iricrou). Por consiguiente ellos indican que Jesús ya no está allí. Son los 
custodios y los testigos de un sepulcro inviolado pero vacío. Su presencia es 
suficiente para indicar que el sepulcro no es más el lugar de la muerte. 

• El v. 13 Kat A.Éyoumv autft EKEÍvot· rúvo:t, tÍ KAaÍw;; Af'{Et autoti; on 'Hpav 

tov 1(\)ptóv µou, Kat ouK oioa 1tou E0rtKav autóv. (Le preguntaron: "Mujer, ¿por qué 
lloras?" Ella le contestó: "Porque se han llevado a mi Señor y no sé dónde lo 
han puesto") describe la reacción de María ante la pregunta que le dirigen los 
ángeles: ¡por qué sigues llorando ( n KAo:tai;)? La respuesta de María 
Magdalena: Hpav tov K1Jpt0v µou, Ko:t ouK moa 1tou E0rtKav autov ( "Se han llevado 
a mi Señor y no sé dónde lo han puesto") manifiesta su reacción de desconcierto 
ante la ausencia del cuerpo de Jesús. Las palabras pronunciadas por María ante 

28 En el texto aparece dos veces la preposición 1tpo¡; que rige el caso dativo y tiene un sentido local. Cf. 
BLASS, Grammatica p 309. 

29 BLASS, Grammatica pp 310-312 aclara que "hay casos en los que al lado del adjetivo que acompaña al 
sustantivo se produce una elipsis del sustantivo quedando únicamente el adjetivo. En Jn 20, 12 debiera 
estar escrito EV Af:UKot¡; iµanoi¡;pero queda solamente EV A.EUKot¡;". 

30 En lugar de la estructura o µEv ... o & la combinación de los numerales presenta características diversas, 
pudiendo ser o Et¡;... o EtEpo¡;, o, como en el texto n¡; ... n¡; (cf. Eva Km Eva). Cf. BLASS, 
Grammatica pp 3 18-319. 

31 Según BLASS, Grammatica p 157 "el verbo Ka0EsEcr0m se da sólo con el participio presente 
Ka0EsoµEVOU¡;". 
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los ángeles son las mismas que repitió a los dos discípulos, pero aquí están al 
singular y se encuentran contextualizadas por el llanto (cf. Jn 20,2): 

20,2b: Hpav tov KUptov EK tou µvT]µEtou Kat ouK moaµEv nou E0T]Kav autov 

("Se han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han 
puesto"). 

20,13b: Hpav tov KUptov µou, Kat ouK moa nou E011Kav autov ("Se han 
llevado a mi Señor y no se dónde lo han puesto") 

En la primera narración ( cf. 20,2b) el "no sabemos" pronunciado por 
María Magdalena puede indicar que ella está hablando en nombre de un grupo 
de mujeres que han ido al sepulcro. Así lo refieren Me 16,1 (María Magdalena, 
María la de Santiago y Salomé), Mt 28,1 (María Magdalena y la otra María), 
Le 24,10 (María Magdalena, Juana32 y María la de Santiago). 

La descripción de los verbos en plural: ripav... Kat EST]Kav puede ser 
entendida como una formulación pasiva que tiene como sujeto implícito a Dios. 
La expresión o KUptoc; µou pronunciada por María Magdalena se encuentra 
nuevamente en Jn 20,28 como confesión de fe de Tomás y manifiesta el amor 
entrañable que María Magdalena siente por Jesús. Observamos como o KUptoc;, 

sujeto del amor de la primera comunidad en Jn 20,2, pasa a ser en el v. 13b 
sujeto de apropiación de María: o KUptoc; µou. Ella confiesa a los ángeles que 
Jesús le pertenece. 

Jn 20,2 Hpav tov KUptov EK tou µv11µEtou ("Se han llevado al Señor del 
sepulcro"). 

Jn 20, 13b Hpav tov KUptov µou, Kat ouK moa nou E011Kav autov ("Se han 
llevado a mi Señor y no se dónde lo han puesto"). 

El llanto desconsolado de María (EtcrtTJKEt. .. KAatoucra) por no saber (ouK 

moa) dónde se encuentra el cuerpo de Jesús, constituye la reacción que Jesús 
había previsto para los discípulos durante su breve separación o ausencia ( cf. Jn 
16,20a): 

16,20a: aµT]v aµriv AEyro uµtv on KAaucrEtE Kat 0p11v11crEtE uµEtc; ( "Os aseguro 
que vosotros lloraréis y os lamentaréis"). 

Pero al mismo tiempo Jesús les había prometido que los volvería a ver y 
transformaría su tristeza en alegría indefectible ( cf. Jn 16,20b.22b ): 

16,20b: uµEtc; AU1tE0T]crrn0E, aU'TJ AU7tTJ uµrov Etc; xapav )"EVTJO"Etat ("Vosotros 
estaréis tristes, pero vuestra pena acabará en alegría"). 

32 Le 8,2 refiere que "entre el grupo de los Doce que acompañaba a Jesús se encontraban algunas mujeres 
que lo habían seguido desde Galilea: María Magdalena, de la que había echado siete demonios; Juana, 
mujer de Cusa. intendiente de Herodes; Susana y otras muchas". 
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16,22b: Km xapr¡ortm uµwv r¡ Kapoia, Kat tr¡v xapav uµwv ouon<; mpn 

acp'uµwv ("Pero cuando volváis a verme os alegraréis, y esa 
alegría vuestra no os la quitará nadie"). 

La presencia de los dos ángeles constituye, además de un testimonio 
fehaciente de que Jesús ya no está en el sepulcro, y al mismo tiempo es una 
invitación implícita a buscarlo en otra dirección y prepara el encuentro que 
María Magdalena va a tener con el Señor resucitado. 

3. Encuentro con Jesús resucitado y misión de María Magdalena (vv. 14-
17). 

• El v. 14 ta'iíta Etnoucm fotpácpr¡ El<; ta 07tl0"(1) Kat 0Ewpd 'tOV 'Ir¡crouv fotéota 

Kat O'UK non on 'Ir¡cro'ií<;33 rnnv (Dicho esto, se volvió hacia atrás Y ve a Jesús de 
pie, pero no se daba cuenta de que era él) describe la iniciativa de María 
Magdalena de buscar a Jesús hacia otra dirección, que es la opuesta a la que 
anteriormente buscaba (rntpacpr¡ n<; w omcrw)34. El presente 0Ewpn indica la 
fuerte experiencia que hace María. El verbo 0Ewpnv es típicamente joánico. 35 

Ella ve a Jesús. Su posición, indicada por el participio rntwm, contrasta con la 
posición que anteriormente había tenido su cuerpo que yacía en el sepulcro ( cf. 
Jn 20,12: onou EKmo), en el mismo lugar en el que ahora están sentados los dos 
ángeles. El participio rntw<;, aplicado a Jesús en otros textos (cf. Hch 7,55-56; 
Apoc 5,6; 14, l) indica que se encuentra resucitado y está vivo: 

Hch 7,55 ElOEV oosav 0EOU Kat Ir¡crouv EO'tffita EK OESlffiV 'tOU 0EOU ([Esteban] 
vio la gloria de Dios y a Jesús parado a la derecha de Dios). 

Hch 7,56 Et7tEV t8ou 0Ewpw tou<; oupavou<; oir¡votyµEvou<; Kat wv mov wu 

av0pwnou EK 0Es1wv rntwta wu 0wu ([Esteban] dijo: "veo los 
cielos abiertos y el Hijo del hombre parado a la derecha de 
Dios"). 

Ap 5,6 Kat noov EV µEcrw wu 0povou Km twv tEcrcrapwv swwv Km EV µrnw twv 

nprn~utEpwv apvwv EO"tEKO<; o<; rncppayµEvov ("Miré entonces: entre 
el trono con sus cuatro vivientes y los veinticuatro ancianos, un 
cordero estaba de pie, a pesar de haber sido sacrificado") 

33 Mientras en los Sinópticos el nombre Ir¡crou~ regularmente está precedido por el artículo en Juan la 
presencia o ausencia del artículo son equilibradas. Cf. BLASS, Grammatica pp 334-335. 

34 MA TEOS, Aspecto p 92 afirma que la expresión 'tCWW. Et1toucra Ecr'tpaq>r¡ el aoristo indicativo tiene aquí 
un aspecto efectivo singular". 

35 El verbo 0EoopEtv es muy común en Jn (Me 7 / Mt 2 / Le 7 / Jn 24). Cf. MORGENTHALER, Statistik p 
104). 
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Ap 14,1 Kat Et6ov, Kat tfou w apvtov E<noi; E7tt 1:0 opoi; Ltrov ("Tuve otra 
visión: el cordero estaba de pie sobre el monte Sión") 

No obstante ver a Jesús delante de ella, por sí misma María no logra 
reconocerlo: ouK rion on Iricroui; rnnv. Falta la iniciativa de Jesús para que ella lo 
descubra. Ella se encuentra en la misma situación de Pedro y del discípulo 
preferido, que van a ver el sepulcro de Jesús ( cf. Jn 20,9). Para reconstruir la 
escena de este primer encuentro con Jesús resucitado, el autor de la narración 
acude al "reconocimiento". 

• El v. 15a AÉYEt au1:TI 'Iricroui;· rúvm, 1:i tlaíw;; 1:íva sri1:di;; (Jesús le 
preguntó: "Mujer ¿por que lloras? ¿A quién buscas?") demuestra que el 
desconocimiento de María puede ser superado gracias a la iniciativa de Jesús 
(cf. Jn 21,4.12; Le 24,16.31). 

Esta iniciativa de Jesús se articula en dos momentos: a) La primera 
pregunta que retoma la pregunta de los ángeles: ruvm, n KAmni; ( cf. Jn 20, 13 ); 
b) La segunda pregunta introduce el tema de la búsqueda de María. Esta 
pregunta plantea el tema que es un hilo conductor de todo el evangelio. En Jn el 
verbo sri1:nv con relación a Jesús es ambivalente: 1) La primera manifiesta una 
intención negativa en quienes lo buscan (autoridades judías, esbirros, Judas) 
pues lo hacen para ponerlo preso o matarlo (cf. Jn 5,18; 7,1.11.19.20.25.30.34. 
36; 8,21.3740; 10,39; 11,8; 18,4.7.8); 2) La segunda manifiesta una intención 
positiva pues hay quienes (discípulos) lo buscan para seguirlo (cf. Jn 1,38; 
13,33; 20,15) y 3) La tercera pone de manifiesto que hay otros (gente) lo buscan 
porque de alguna manera están interesados (cf. Jn 6,24.26; 7,4; 11,56). La 
búsqueda de María Magdalena se coloca desde la perspectiva positiva. 

El texto que estamos tratando, que refiere la misma pregunta de Jesús, 
constituye una grande inclusión con 1,38. Quienes lo buscan al comienzo del 
evangelio son dos discípulos, mientras quien lo busca al final del mismo es una 
discípula: 

Jn 1,38: [IT]croui;] AE'{Et au1:01i;· Tt sri1:mE (Jesús les dijo: "¿A quién 
buscais ?") 

20,15: AE'{Eti; <X'\l'tT] IT]<JOUi;· ruvm, 'tt KA<XlEt<;; nva sE'tEl<;; (Le dijo Jesús: 
"Mujer ¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?") 

• En el v. 15b EKElVT] OOKOU<J<X O'tt ó KT]7tOUpÓi; E<J1:lV Af'{Et au1:ép· KÚptE, El <JU 

E~ácr1:acrai; au1:Óv 36, Et7tÉ µot 7t0U €0T]Kai; au1:Óv, Kaym au1:óv &.pro (Tomándolo por el 

36 PORTER, Aspect p 295 al referirse a la proposición et cm e~ac:rtacrai; habla de un "falso condicional 
expresado con el modo indicativo". ID., p 300 afirma que: "Los condicionales que tienen una referencia 
con el pasado se expresan claramente con el indicativo". 
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cuidador del huerto, le dijo ella: "Señor, si tú te lo has llevado, dime dónde lo 
has puesto, que yo lo recogeré") la respuesta de María Magdalena a la pregunta 
de Jesús ( cf. Jn 20, 15a) reproduce sustancialmente su información dada a los 
apóstoles ( cf. Jn 20,2) y la respuesta dada a los ángeles ( cf. Jn 20, 13): 

20,2: Hpav tov KUptov EK mu µvr¡µEtou Kat ouK ot8aµEv rcou E0r¡1mv autov ("Se 
han llevado al Señor del sepulcro y no sabemos dónde lo han 
puesto"). 

20,13: Hpav tov KUptov µou, Km ouK ot8a rcou E0r¡Kav auwv ("Se han llevado 
al Señor y no se dónde lo han puesto"). 

20, 15: Et cru EPacrmcrai; autov, EtTCE µot rcou E0r¡Kai:; amov ("Si tu te lo has 
llevado, dime dónde lo has puesto"). 

Su formulación asume el esquema literario del equívoco típico de las 
escenas del reconocimiento. María toma a Jesús por el guardián del huerto ( o 

Kr¡rcoupoi:;) y por lo tanto le pregunta si él ha sustraído el cuerpo de Jesús que 
estaba en el sepulcro. Su intención es la de saber dónde está para ir a buscarlo. 
Ella no se queda tranquila ante la ausencia de Jesús. Su búsqueda está orientada 
a restablecer el contacto con Él. Este deseo intenso es puesto en evidencia por el 
pronombre demostrativo auwv presente tres veces en el v. 15b: Kup1E, Et cru 

EPacrtacrai:; autov, ElTCE µot rcou E0r¡Kai:; auwv, Kayro auwv apw ( "Señor, si tú te lo 
has llevado, dime dónde lo has puesto, que yo lo recogeré") 37 Esta imagen que 
presenta a María Magdalena, buscando apasionadamente a su Señor en el jardín 
en el cual se encuentra el sepulcro vacío, pudiera ser una lectura alusiva a la 
imagen de la esposa que busca al esposo en Cant 3,1-4.5.6. La búsqueda de· 
María sin embargo está dirigida todavía hacia el pasado, que recuerda la muerte 
y sepultura de Jesús . 

• El v. 16 "JJ:yEt autft 'Ir¡croui:;· Map1&.µ. crtpmpdcra EKEÍvr¡ A.€"(€1 autqi éppaicrtÍ· 

Pappouv1 [Ó Af"(f.'tat ~18&.crKaAE]. (Jesús le dijo: "María." Ella se volvió y exclamó 
en arameo: "Señor mío [que equivale a 'Maestro mío']") presenta la nueva 
iniciativa de Jesús que llama a María por su nombre (Mapiaµ) y hace que se 
voltee. Ella llama a Jesús con una expresión en su lengua materna Pappouv1. 

Podemos ver la escena desde diversos niveles. El primero: con los dos nombres 
Map1aµ y Pappouv1 se restablecen las relaciones interpersonales entre María y 
Jesús. El segundo: María reconoce a Jesús cuando él la llama por su nombre. 
Este segundo nivel conecta el hecho con la figura del pastor bueno que llama a 

37 El pronombre auwi; repetido tres veces en el texto revela la intención del Autor de referirse a Jesús sin 
nombrarlo. Cf BLASS, Grammatica p 360-361. 
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sus ovejas por nombre y estas le siguen porque conocen su voz ( cf. Jn 10,3-
4.27): 

10,3 -m 1tpopma tr¡i; <provr¡i; autou aKoun Kat m t◊ta npopma q,rovn Km' ovoµa 

(Las ovejas reconocen su voz y él llama a las suyas por su nombre). 

10,4 m 1tpopma amro aKoAou8n, on otoacnv n¡v <provr¡v amou (Las ovejas lo 
siguen porque reconocen su voz). 

10,27: ta 1tpopam ta Eµa tr¡i; <provr¡i; µou aKououcnv ("Mis ovejas reconocen 
mi voz") 

Podemos analizar de una manera coherente el proceso de la búsqueda y 
del encuentro a nivel narrativo: 

20, 1 María Magdalena fue al sepulcro y vio la losa quitada; 

20, 14 María voltea la cabeza para ver a Jesús parado ante ella, sin darse 
cuenta de que es él. 

20,16: María se voltea de nuevo completamente hacia Jesús, dándose 
cuenta de que es el Maestro. 

La diferencia entre el v. 14 y el v. 16 está constituida por el verbo 
crtpa<pncr8m (voltearse) 38

. En el primer caso el movimiento es solamente 
espacial y no implica reconocimiento. En el segundo caso el movimiento 
implica una disponibilidad interior y espiritual para el reconocimiento. María se 
dirige completamente hacia Jesús y lo reconoce. 

La nueva relación de María con Jesús resucitado y vivo que la llama por, 
su nombre está concentrada en la expresión aramea PaPPouvt. El autor ofrece 
una interpretación del texto en lengua griega: o AE')"Etat i'.'1toacrKak Esta fórmula 
es única en Jn. En Me este mismo término se encuentra en boca del ciego de 
Jericó que se dirige a Jesús para pedir la vista (cf. Me 10,51): 

Me 10,51: Kat a1t0Kpt8ni; amro o Ir¡croui; ElltEV' Tt crot 8EAEti; notr¡O'Co; o ◊E 

tU<pAoi; Et7tEV autro Pappouvt, tva avaPAE\/f© (Jesús le respondió: 
"¿Qué quieres que haga por ti?" El ciego le dijo: "¡Maestro 
que yo vea!"), 

Más frecuente en cambio es el título en lengua hebrea PaPPt dirigido a 
Jesús por sus discípulos (cf. Jn 1,38.49; 4,31; 9,2; 11,8). Este título es usado 
también por Nicodemo, los discípulos de Juan que lo llaman paPPt (cf. Jn 3,2. 
26) y por la gente ( cf. Jn 6,25). Dos veces el término paPPt es acompañado por 
el término griego 8t◊acrKaAoi;. El término arameo pappouvt corresponde al 

38 El verbo crtpE<pEl v está ausente solamente en Me (Me O / Mt 6 / Le 7 / Jn 4 / Heh 3), 
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término arameo a8ovt utilizado en el contexto esponsal y religioso. El hecho de 
que María Magdalena llame a Jesús pa~~ouvt en lugar de pa~~t pudiera 
manifestar una relación más emotiva y personalizada que le sale del corazón: 
"mi querido maestro" o "maestro mío". Sin embargo el evangelista, que traduce 
el término del arameo al griego, no hace hincapié sobre el significado. 

• El v. 17 AÉyn au'tli 'Iricroui;· Mií µou &rctou, OUTC(J) yap ava~É~TlK<l rcpoi; tov 
rcmÉpa- rcopEÚOU ◊E rcpoi; toui; a◊EA.cpoúi; µou Kat ElTCE autoti;· 'Ava~aivw 1tpoi; tov 
rcmÉpa µou Kat rcmÉpa úµwv Kat 8EÓv µou Kat 8EÓv úµwv. (Le dijo Jesús: "Suéltame, 
que aún no estoy arriba con el Padre. Anda, ve a decirles a mis hermanos: 
'Subo a mi Padre, que es vuestro Padre; a mi Dios, que es vuestro Dios) 
presenta algunas dificultades. 

• El v. 17a Mií µou &mou ("No me toques") presenta una dificultad que se 
refiere a la traducción del imperativo en la fórmula temporal del presente. 39 El 
verbo arctrn8m40 es hápax en Jn41 . En Jn 5,18 arctrn8m tiene sentido de 
acercarse, tocar. La traducción que proponemos es "No me toques" que 
significa "No me sigas reteniendo, suéltame" y se apoya en el valor del 
imperativo presente que, en el caso de una frase negativa, invita a la otra 
persona a interrumpir una acción ya iniciada. 42 

• En el v 17b: ourcw yap ava~É~riim rcpoi; tov rcmÉpa ("que aun no he subido 
arriba con el Padre") esta formulación que quiere explicar la expresión anterior 
(Mri µou amou ), que parece clara de por sí, la complica más. La ambivalencia de 
las palabras de Jesús resucitado a María Magdalena depende no solamente de la 
formulación gramatical y sintáctica, sino sobre todo del significado del verbo 
ava~mvnv que se repite dos veces en el texto43 . En Jn el verbo tiene un doble 
sentido: 1) En primer lugar un sentido espacial: subir hacia un lugar 
determinado: Jerusalén (cf. Jn 2,13; 5,1; 7,8.10; 11,55; 12,20) o el Templo (cf. 
Jn 7, 14 ); o también 2) un sentido espiritual: subir al Padre ( cf. Jn 1,51; 3, 13; 20, 

39 FANNING, Aspect pp 337-338 afirma: "La prohibición con el presente añade la urgencia de la acción a 
ejecutarse". 

40 El verbo a1t0i:cr0m rige el caso genitivo y tiene un sentido de duración. Cf. ZERWICK, Analysis p 250. 
41 Cf. Me 11 / Mt 9 / Le 13 / Jn 1 / Hch l. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 78. 
42 Cf. ZERWICK, Análysis p 250; ID., Graecitas p 82 afirma que "la expresión MT] µou am:ou no significa 

que Jesús no quiere que lo toque una mujer, pues esto ya había sucedido con la mujer pecadora (cf Me 
14,3.9; Le 7,38) y con María, la hermana de Lázaro (cf Jn 12,3), sino que le ordena a Magdalena no 
continuar reteniéndolo"; PORTER, Aspee/ p 356 afirma igualmente que "Esta interpretación 
probablemente es dictada en parte por Mt 28,9 que afirma que María Magdalena retenía los pies de 
Jesús y la interpretación tradicional de la negación con el imperativo presente que consiste en 
interrumpir una acción ya iniciada". Cf. también BLASS, Grammatica pp 415-414. 

43 El verbo ava~mvnv sin dejar de estar presente en los Sinópticos, es típico de Jn: Me 9 / Mt 9 / Le 9 / Jn 
16. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 72. 
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17 .bis). Nos interesa este segundo aspecto. La subida de Jesús al Padre 
comprende todo el proceso que inicia con su pasión y muerte. La resurrección 
de Jesús de entre los muertos es la etapa final de esta subida hacia el Padre. Por 
esto él puede decir a María Magdalena: ourcw yap avaPEPrpm rcpo~ wv rcmEpa 

("Todavía no he subido arriba con Padre"). El verbo avaPmvEtv en tiempo 
perfecto y precedido por el adverbio temporal ourcw, expresa muy bien este 
aspecto dinámico de la subida espiritual, que no es todavía un estado definitivo 
y completo44 . Por su parte la negación "no todavía", recuerda el dinamismo de 
la "Hora" que va marcando toda la vida de Jesús (cf. Jn 2,4; 7,6.8.30.39; 8,20). 

• Con el v. 17c rcopEÚOU OE rcpo~ 'tOU~ <XOEAcpoÚ~ µou K<Xl EtTCE autot~· 
'Avapaívw45 rcpo~ tov rcmÉpa µou Kat rcmÉpa úµmv Kat 0EÓv µou rnt 0EÓv úµmv. 
("Anda a decirles a mis hermanos: Subo adonde mi Padre que es vuestro 
Padre, a mi Dios que es vuestro Dios") Jesús encarga a María Magdalena de dar 
el anuncio a los discípulos/hermanos. El imperativo presente rcoprnou, que 
ordinariamente tiene un significado de continuidad, es empleado aquí para una 
determinada misión que se agota en la misma realización46

. La subida de Jesús 
al Padre, que constituye el cumplimiento del hecho pascual, es el fundamento y 
la revelación de la nueva y definitiva comunión con Dios, el Padre no solamente 
de Jesús, el Hijo Unigénito, sino también de los discípulos. Éstos, por primera 
vez, son llamados hermanos porque asociados y partícipes de la condición del 
Hijo que permanece para siempre en la casa del Padre (cf. Jn 8,35); en efecto 
con su salida/partida Jesús se encamina hacia la casa del Padre a preparar un 
puesto para los discípulos/hermanos para que estén siempre con él ( cf. Jn 14,2. 
3; 17,24): 

14,2: Ev 'tTl 01Kta tou rcmpo~ µou µovm rcoAAm Etmv· Et OE µri, Emov av uµ1v ott 

rcoprnoµm Etotµacrm torcov uµ1v ("En la casa de mi Padre hay 
muchos aposentos. Si así no fuera ¿os habría dicho que voy a pre­
pararos un sitio?"). 

14,3: Km Eav 1topEu0w Kat Etotµacrw torcov uµ1v, 1taA1v Epxoµm Km 
napaAT)µ'lfoµm uµa~ 1tpo~ Eµautov, 1va onou nµ1 Eyw Km uµEt~ T)tE 

("Cuando vaya y os lo prepare, volveré para llevaros conmigo; así 
donde esté yo estaréis también vosotros"). 

44 PORTER, Aspect pp 252-254 afirma que "el tiempo perfecto del verbo une conjuntamente el tiempo 
presente con el aoristo y manifiesta la procesualidad de una acción ya presente que se va completando"; 
Cf. MATEOS, Aspecto, pp 121-122; "De hecho", afirma todavía MATEOS, Aspecto pp 126-127, "la 
subida definitiva de Jesús al Padre, que comenzó con la pasión y la muerte, no se ha verificado aún". 

45 "El presente indicativo aquí es empleado con un primer significado como si fuera un indicativo futuro, pues 
manifiesta la intención de quien habla. Hay también un segundo significado de este futuro indicativo que 
indica que la acción se va a desarrollar inmediatamente sin que se especifique la conclusión del 
proceso". Cf. F ANNING, Aspect pp 221-224; BLASS, Grammatica pp 405-406. 

46 Cf. BLASS, Grammatica pp 336-337. 
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17,24: rrawp, o OEOWKa<; µm, 0EAW tva orcou nµt Eyw KCXKEtvot wmv µn'Eµou 

( "Padre, tú me los confiaste; quiero que dónde estoy yo, estén 
ellos también conmigo"). 

A la luz de este aspecto dinámico de la subida de Jesús al Padre se puede 
interpretar también el imperativo con el que Jesús resucitado toma las distancias 
de María Magdalena. Desde el momento en que ella lo reconoce como maestro 
(füoacrKaAo<; [ cf. Jn 20, 16]), o sea como aquel que ha resucitado y está vivo, él se 
aparta de ella porque su subida al Padre todavía no se ha completado. Pero al 
mismo tiempo la encarga de llevar el mensaje pascual a los discípulos, que 
ahora son sus hermanos, porque con su subida al Padre él permite que ellos 
accedan a la plena comunión filial con Dios. Es esta la única vez en todo el 
evangelio en que Jesús llama hermanos a sus discípulos. Los dos imperativos 
dirigidos a María rcopEuou oE rcpoi; toui; aoEA<poui; µou Km Et1tE amoti; expresan la 
dimensión dialéctica de la experiencia pascual joánica, la cual es partida­
separación de Jesús de los discípulos y al mismo tiempo nueva presencia­
reencuentro con ellos como hermanos. 

La expresión Et1tE autoti; avapmvw rcpoi; tov rcm:Epa hubiera quedado mejor 
con la construcción de un on recitativum seguido por el discurso indirecto: Eme 

avcoti; on ava~mvw. 47 En el mismo contexto Jesús habla por primera y única vez 
de Dios como Padre de Él y de los discípulos: Avapmvw rcpoi; tov rcm:t:pa µou Km 

rcm:Epa uµwv Km 0rnv µou Km 0rnv uµwv ("Subo a mi Padre y vuestro Padre, a mi 
Dios y vuestro Dios"). Aún refiriéndose a Dios, único Padre de todos, sin 
embargo Jesús hace una distinción entre la relación de Dios Padre con respecto 
a él (Avapmvw rcpoi; tov rcm:Epa µou ... Km 0rnv µou) y con respecto a los discípulos 
(Avapmvw rcpoi; tov rcm:t:pa uµwv ... Km 0rnv uµwv). El contenido del don y del 
mensaje pascual es que Jesús resucitado hace posible que los discípulos sean 
partícipes de su relación con su Padre y Dios, y por lo tanto los llama hermanos. 
Desde este punto de vista la experiencia pascual de María Magdalena representa 
el recorrido paradigmático de todo discípulo en su encuentro con el Señor 
Jesús. 

4. El anuncio de María Magdalena a los discípulos (Jn 20, 18). 

• El v. 18 i:'pxctat48 Maptaµ r¡ Mayoalr¡v~ ayyÉUoucra toti; µa0r¡tati; ott 

ÉropaKa tov KÚpwv, rnt tauta t:irct:v ainñ. (Fue María y anunció a los discípulos: 

47 BLASS, Grammatica pp 572-573 hace notar que "el discurso indirecto tan familiar en el griego clásico, 
con facilidad se transforma en discurso directo en el N.T.". 

48 El presente histórico EPXE'W.t tiene aquí un significado de pasado, de acción ya ejecutada. Cf. PORTER, 
Aspectp 193. 
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"He visto al Señor y me ha dicho esto y esto") completa la experiencia pascual 
de María. Jesús le había dado a María el encargo de una misión para los 
discípulos/hermanos. Ahora ella ejecuta el mensaje para los discípulos 
anunciando: Ecopm:a wY KUptoY 49 . Esta fórmula tradicional, que resume la 
experiencia pascual y se encuentra en la base del testimonio apostólico, es el 
punto final del itinerario de fe de María Magdalena, pues el tiempo perfecto 
Ecopaica resalta el efecto continuado sobre el sujeto que ejerce la función. 50 

La combinación de las dos frases que el autor pone en este versículo es 
sintácticamente desconectada, pues está compuesta una parte por el discurso 
directo ( Ecopaica wY KUptoY) y otra parte por un discurso indirecto ( Km -rauta EutEY 

autri). 
51 Ambas frases resultarían más comprensibles si fueran puestas en 

discurso directo: "He visto al Señor y me ha dicho estas cosas". 52 

4. Características del texto de Juan. 

El texto de Jn narra en tres momentos la expenencia de fe de María 
Magdalena. El primer momento comienza cerca del sepulcro abierto de Jesús. 
María se dirige hacia los dos discípulos y les comunica que han quitado el 
cuerpo de Jesús del sepulcro. (cf. Jn 20,1-2). 

Todavía cerca del sepulcro de Jesús, María llora desconsolada porque 
busca a su Señor y no lo encuentra. Sus preguntas a los dos ángeles y al 
hortelano todavía no reciben la respuesta que ella quiere, pues su mirada está 
totalmente dirigida hacia el pasado ( cf. Jn 20, 11-15). 

Finalmente, Jesús llama su atención, pronunciando su nombre, el nombre 
que otras veces María escuchó, y se presenta a ella no solamente como Maestro, 
sino como Hijo que sube al Padre para introducir a los discípulos/hermanos a la 
plena comunión con Dios (cf. Jn 20,17). Ahora María puede anunciar la Buena 
Noticia de la Pascua a los discípulos como le ha sido revelada por el Señor 
Jesús resucitado. 

49 Según MATEOS, Aspecto p 103 "la expresión Ecopwm 'COY KUpwv no supone una mera visión o 
aparición, que de todos modos no habría sido imposible, sino un conocimiento inmediato y rear'. 

5° Cf. BLASS, Grammatica p 412. 
51 BLASS, Grammatica pp 255-256 afirma que: "Nos encontramos aquí con una construcción estridente que 

combina la estructura de un discurso directo en primera persona (EcopaKa 'tOV KUpwv) con la 
estructura de·un discurso indirecto en tercera persona (Kat 'tUU'ta ElltEV au'tll) en el que el caso dativo 
avrr¡ es tomado en sentido propio pues indica la persona más directamente interesada que recibió el 
mensaje". 

52 Aflora aquí una dificultad en el texto puesto que, como afirma PORTER, Aspee/ p 279: "la visión de Cristo 
resucitado de por sí es dificil pero más dificil resulta aquí el testimonio de una mujer que legalmente no 
estaba admitido". 
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CAP. 4º 

Jesús resucitado se aparece a los discípulos de Emaús y a Pedro 

(Me 16,12-13; Le 24,13-35) 

l. El Contexto: 

El evangelio de Me ubica la aparición de Jesús resucitado a los discípulos 
de Emaús en el Apéndice, en el contexto de las apariciones a María Magdalena 
(cf. Me 16,9-11) y de los Once (cf. Me 16,14-20). El evangelio de Le presenta 
la aparición del Señor resucitado a los Discípulos de Emaús en el contexto del 
descubrimiento del sepulcro vacío hecho por las tres mujeres que fueron al 
sepulcro ( cf. Le 24, 1-11) y a Pedro (cf. Le 24,12). 

2. Los textos: 

En estos textos se narran las primeras apariciones del Señor resucitado a 
los discípulos de Emaús (Me 16,12-13; Le 24,13-35). Le añade una aparición a 
Simón (Le 24,34). 

Me 16,12-13; Le 24,13-35 

v. 12 Mna l'>E 1:a'frm v 13 Kat ioou oúo ES au,:rov f.V autjí ,:ft ~µÉp<;'( 

OUcrtV ES au,:rov !tEplltatOUcrtV ~cmv 1toprnoµEVOl de; KCÓµr¡v 

anÉxoucrav crmoíouc; ÉS~Kov,:a 53 alto 'Ir¡poucraA~µ 

TI ovoµa 'Eµµaoui;, 

v 14 Kat aui:ot ÓJµÍAOUV 1tpoc; CXAA~AOUc; 

1tEpt návi:rov 1:rov cruµ~E~r¡K61:rov 1:0Ú1:rov. 

v 15 Kat EyÉVE'tO EV ,:ip óµtAElV aui:ouc; Kat crul;;r¡tElV 

r.<pavEpCÓ0r¡ EV Éi:Ép<;'( µop<p'fí Kat au,:oc; 'Ir¡crouc; EY(lcrac; cruvrnopEÚE'to aui:oti;, 

noprnoµÉvmc; de; aypóv· 

V. 16 oí OE o<p0aA.µot au,:rov EKpatouv,:o 1:0U µ~ Emyvrovm 

au1:6v. 

v. 17 Et!tEV OE 1tpoc; aui:oúc;· 

TÍvEc; oí Aoyot oúi:ot 

53 La mayor parte de los textos antiguos tienen EST)Kov,:a (P75
, A, B, D, L, W, Li, 'I', muchísimos minúsculos, 

leccionarios y versiones. Solamente a, N, y pocas versiones tienen EKai:ov EST)Kov,:a, identificando así 
Emaús con la ciudad de Nicópolis, ubicada a 176 estadios (alrededor de 22 millas romanas) de Jerusalén. 
Nos adherimos a la primera propuesta pues nos parece que la distancia de 176 estadios es excesiva para 
recorrerla en una" noche. Cf. METZGER, Commentary pp 184-5. 
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oüi; avn~ÚAAe'tE 1tpoi; UAA~Aoui; 7tEpt7tO:'tOUV'tE<;; 

1mt fo1á0ricmv 54 cr1CU8pffi1toÍ. 

V. 18 U7t01Cpt0di; OE eti; ovóµcm KAeoitüi; ElJtEV 1tpoi; o:inóv· 

Iu µóvoi; 1to:potKet<; 'Iripoucro:Ar¡µ 

KO:t ouK eyvffii; 1a )'EVÓµEvo: Év o:u1ñ 

EV 10:Ti; r¡µÉpmi; múmti;; 

v. 19 Ko:t etitEv o:uwti;· floto:; 

OÍ. OE ElJtO:V o:u14i· Ta Jtept 'Iricrou 'tOU No:so:privou, 55 

oi; EyÉVE'tO avr¡p 1tpocp~'tT]i; ouvmoi; EV epy(;) Ko:t AÓYC[) 

Évo:vnov 'tOU 0rnu lCO:l JtO:V'tü<; 'tOU AO:OU, 

v. 20 Oltffi<; 'te 1to:pÉOffi1CO:V O:U'tOV oí apxtepeti; 

lCO:l oí apxov1ei; r¡µrov di; KpÍµo: 0o:váwu 

KO:l EO"'tO:Úpffi<JO:V O:U'tÓV. 

v. 21 r¡µdi; ohA1tÍsoµev 

éín o:u1ói; ecrnv Ó µÉAAffiV AU'tpoucr0m '"COY 'Icrpo:~A· 

UAA<X YE lCO:l cruv JtÜcrt V 'tO\l'tüt<; 

1pÍ'tT]V 'tO:\l'tT]V r¡µÉpo:v CX.)'El acp' o{i 'tO:U'to: ÉyÉVE'tO. 

v. 22 aná KO:t yuvo:tia:i; nvei; ES r¡µ&v ESf<J'tT]<JO:V r¡µai;, 

)'EVÓµEvo:t op0ptVO:t EJtl 'tO µvT]µdov, 

v. 23 KO:l µr¡ eÚpoucrm 'tO crroµo: 0:U'tOU 

r¡A.0ov AÉyoucrm lC0:1. 01tmcrío:v ayyÉAffiV ÉffipO:KÉVo:t, 

o'i AÉyoumv O:U'tOV síiv. 

V. 24 KO:t a1ti'íA.0Óv nvei; 'tOOV cruv r¡µTv Ém 'tO µvriµdov 

lCO:l eÚpov oÜ'tffi<; Ko:0roi; KO:t o:i yuvo:tKE<; ElJtOV, 

O:U'tOV OE OUK EtOOV. 

v. 2s m1. au1oi; eiitev 1tpoi; o:uwúi;· 

• n o:vóriw1 1Co:1 ~po:odi; 'tlÍ Ko:poíq. 

wu mcr'tEÚEtv É1t1. 1tümv oii; ÉA<XAT]<JO:V oi 1tpocpÍ7mt· 

V. 26 ouxt mum EOEl Jt0:0EtV 'tOV Xpt<J'tOV 

54 Tienen E<J'to:0T]cro:v P15
, A, A*, By algunos minúsculos. Tienen Ko:t E<J'tE A, W, D, J, Y, y muchísimos 

minúsculos. Preferimos la versión con el pasivo por ser más acorde con el texto. 
55 Tienen No:so:privou P75

, a, B, L, algunas versiones y algunos Padres de la Iglesia. Por el contrario, tiene 
No:sffipo:tou A, D, W, ~. 0, 'l', muchísimos minúsculos y algunas versiones. En vista de que 
No:so:pT]VOU está presente solamente seis veces en el N.T. mientras que No:sffiPO:toU está presente treinta 
veces en el N. T., incluyendo ocho veces Le, nos parece que la /ectio difficilior es la mejor. 
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KUl ElCTEA.6Etv Eii; ,:~v oól;av au1:0u; 

V. 27 Kal. apl;áµEvoi; ano MroücrÉroi; 

Kal ano nánrov ,:rov npoqn)'tffiV 

otEpµ~VEUCTEV au-rnti:; EV nácrati; 1:at<; ypacpati; --ca nEpt Éau1:0u. 

v. 28 Kat ~yytcrav Eii:; --c~v KCÓµriv oú EnopEÚov1:0, 

Kat ainoi; npocrrnm~crmo noppCÓ1:Epov nopEÚrn0m. 

v. 29 Ka! napE~tácrav1:0 au--cov AÉyov--cEi;· 

MEi:vov µE0'~µrov, éín npoi:; fonÉpav ECT'tlV 

Kal. KÉKA.tKEV ~OTJ ~ ~µÉpa. 

Kai. EiAcri'íA.0EV 1:0U µEtVat cruv au1:0ti;. 

v. 30 Kal. E-yÉVE1:0 EV --cé¡i Ka1:UKA.t0rívat au,:ov µEi:'amrov 

A.a~rov --cov &p1:0v EUAÓYTJCTEV Ka\ KA.ácrai:; EnEoÍoou ainoti;. 

v. 31 au--crov oE 8t11voíxe11cmv oí ocp0aAµo\ 

mi. i':nÉyvrocrav au--cóv· 

Kat au--coi:; &cpav,:oi:; E-yÉVE"tO an'au--crov. 

V. 32 Kal Einav npoi:; aU~Aoui:;· 

Ouxi. ~ Kapoía ~µrov KatoµÉvri [Év ~µtv] 

mi; i':1..áA.E1 ~µw i':v 1:ñ óoé¡i, 

mi; ot~votyi:v ~µtv --cai:; ypacpái;; 

v. 13 KaKEtvot an111..eóv1Ei:;· V. 33 KUl. avaCT1:<lV1E<; U'\J11Í 11Í OOpf! 

únfoi:pEtljlav Eii; 'IEpoucraA~µ 

an~yyi:tAav 1:0ti:; Aotnoti; KUl. EÚpov ~epotcrµÉvoui:; 1:0U<; EVOEKa Ka11:0ui; cruv au1:0ti:;, 

v. 34 A.Éyov--cai:; 01:t ov--croi; ~-yÉp0TJ o KÚptü<; Kat rocp0TJ LÍµrovt. 

v. 35 Kal mi; i':yvcócreri au1:0ti:; EV --cñ KA.<lCTEl 1:0U &p1:0u. 

ouoE EKEÍvmi:; i':rcícr--cEucrav 

v. 12 Después de esto a v. 13 Aquel mismo día dos de ellos 

dos de ellos que viajaban que iban camino a una aldea llamada Emaús 
a una aldea 

distante unas dos leguas de Jerusalén 

v. 14 y comentaban entre ellos todo lo sucedido. 

v. 15 Mientras conversaban y discutían, 

se apareció por el camino Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. 

con aspecto diferente. 

v. 16 Pero sus ojos estaban cegados y no podían reconocerlo. 
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v. 17 Jesús les dijo: 

"¿Qué conversación es esta que os traéis por el camino? 
¿Por qué estáis tristes?" 

v. 18 Se detuvieron y uno de ellos, 

que se llamaba Cleofás, le replicó: 

"¿Eres tú el único de paso en Jerusalén 

que no te has enterado de lo ocurrido estos días en la 

ciudad?" 

v. 19 El les preguntó: "¿De qué?" 

Contestaron: "De lo de Jesús Nazareno, 

que resultó ser un profeta poderoso en obras y palabras 

ante Dios y ante todo el pueblo; 

v. 20 de cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo 

entregaron 

para que lo condenaran a muerte y lo crucificaron, 

v. 21 cuando nosotros esperábamos 

que él fuera el liberador de Israel. 

Pero, además de todo eso, 

con hoy son ya tres días que ocurrió. 

v. 22 Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo 
nos han dado un susto: 

fueron muy de mañana al sepulcro y, 

v. 23 no encontrando su cuerpo, volvieron contando 

que habían visto una aparición de ángeles, 

que les habían dicho que estaba vivo. 

v. 24 Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro, 

y lo encontraron tal y como habían dicho 

las mujeres; pero a él no lo vieron". 

v. 25 Entonces Jesús les dijo: 

"¡Qué torpes sois y qué lentos 

para creer lo que anunciaron los Profetas! 

v. 26 ¿No tenía el Mesías que padecer todo eso 

para entrar en su gloria?" 

v. 27 Y comenzando por Moisés 
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y siguiendo por los Profetas 

les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. 

v. 28 Cerca ya de la aldea adonde iban 

hizo ademán de seguir adelante; 

v. 29 pero ellos le insistieron diciendo: 

"Quédate con nosotros, que está atardeciendo 

y el día va ya de caída." 

El entró para quedarse con ellos. 

v. 30 Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, 

pronunció la bendición, lo partió y se lo ofreció. 

v. 31 Se les abrieron los ojos y lo reconocieron, 

pero él desapareció. 

v. 32 Entonces comentaron: 

"¿No estábamos en ascuas mientras nos hablaba por el 
camino explicándonos las Escrituras?" 

v. 33 Y, levantándose al momento, 

se volvieron a Jerusalén, 

donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, 

v. 34 que decían: "Era verdad: ha resucitado el Señor y 
se ha aparecido a Simón." 

v. 13 También estos fueron v. 35 Ellos contaron lo que les había pasado por el camino 

a anunciárselo a los demás, y cómo se les había dado a conocer al partir el pan. 

pero tampoco a ellos les 

creyeron. 

3. Análisis de los textos: 

a. Me 16,12-13 
l. Introducción 

El texto de Me 16,9-20, muy diverso de todo el cuerpo del Evangelio por 
el léxico y el estilo, presenta una sorprendente dependencia de los evangelios 
más recientes (Mt, Le y Jn). La repentina divergencia de Mt y Le que se habían 
orientado sobre Me 16,1-8, completa el cuadro. Me 16,9-20 es una unidad 
literaria autónoma, compuesta en un ambiente judeocristiano, añadida al 
evangelio de Me a fines del siglo Iº. La existencia del "apéndice", ya testi-
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moniada en el siglo JIº por Taciano (120-180 d. C.) e Ireneo (130-207 d. C.) y 
su aparición en algunos manuscritos griegos y traducciones como conclusión 
del evangelio ha sido considerada un problema. 

Ante esta situación nos preguntamos si el evangelista pudo haber 
completado la obra de esta manera ( Kat ouoEvt ouoEv rncav Ecpo~ouvm yap ). 
Muchas veces se pensó que la conclusión original se había perdido. 

La aspereza estilística de la frase conclusiva de Me 16,8 es relativizada 
por el estilo continuamente ininterrumpido del Evangelio de Me. El motivo del 
temor de las mujeres ( cf. Me 16,8) puede ser suficientemente explicado como 
reacción al "mensaje" que humanamente queda incomprensible: Jesús, el Cristo 
ha resucitado. Para Me no serían necesarias narraciones ulteriores de las 
apariciones, porque lo esencial ya había sido dicho en el mensaje del ángel y en 
el kérigma pascual que se encuentra en él contenido. La indicación de ir a 
Galilea debe ser interpretada desde el punto de vista de quien escucha: la 
actividad pública de Jesús adquiere ahora un nuevo significado en el mensaje de 
la resurrección. El término "Galilea" al final del evangelio es una señal: la 
resurrección tiene una relación intrínseca con la actividad de Jesús durante su 
vida terrena. El Resucitado es el mismo Jesús histórico. Me estaría exhortando a 
releer el evangelio, luego de tener conocimiento de la resurrección de Jesús, 
para ofrecer una prueba de la continuidad entre el Jesús histórico y el Cristo de 
la fe. 

El texto (cf. Me 16,9-20) presenta unas palabras clave que postulan su 
unidad y se refieren a la incredulidad y a la fe: amcrtEW (vv. 11.16), amana (v, 
14), ou mcrtEuw (vv. 13.14), mcrtEuw (vv. 16.17). A estas se añaden otros 
términos que se refieren a las apariciones del resucitado: EKttvoi; (vv. 10.11.13. 
20), K71pucrcrw (vv. 15.20), cpavEpouv (v. 12), cpatvttv (v. 9). 

2. Aparición de Jesús a los discípulos de Emaús y su comunicación a los 
demás discípulos (vv 12-13) 

• Con el v. 12 Mrnx Of: taUta oumv56 ES autrov 7tEpt7tatOUO'tV Ecpavcpcó011 57 EV 
EtEpq, µopcp'fí noprnoµÉvoti; cii; aypóv 58 (Después de esto a dos de ellos, que 
viajaban a una aldea, se apareció por el camino con aspecto diferente) Me 
ofrece un sumario de la narración de Le 24,13-33.35, y aunque no retoma 
ningún elemento especial del texto lucano, presenta, como detalle particular la 

56 La flexión del numeral oumv es helenística. Cf. BLASS, Grammatica p 121. 
57 oumv 1tEpt1to:toumv Ecpo:vepro0r] constituye la expresión clásica del verbo con forma pasiva seguido por 

el caso dativo. Cf. BLASS, Grammatica p 260. 
58 En algunas ocasiones el artículo precedido por una preposición puede faltar delante del sustantivo, dejando 

el mismo significado. Cf. BLASS, Grammatica p 328. 
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expresión Ev E,Epa59 µopq>TJ, 60 el motivo del compañero de viaje ( cf. Le 14,15) que 
en realidad presupone un cambio en el aspecto exterior, con respecto a la 
primera aparición a María Magdalena ( cf. Me 16,9). 

El nombre Eµµaoui; no es expresamente mencionado como en Le 24,13, 
pero se puede entender por la expresión rropEuoµEvot 61 ni; wv aypov. Tampoco 
está presente el nombre de uno de los dos discípulos (KA.eorrai;). El verbo 
q>avEpouv, entendido en forma pasiva q>avEpouo-em, es tomado como aparecerse 
y entre los Sinópticos es poco común en Me (cf. 4,22), pero más común en el 
Apéndice (cf. Me 16,12.14)62 y, sobre todo es común a Jn (cf. 1,31; 2,11; 3,21; 
7,4; 9,3; 17,6; 21,1.bis.14). 63 

No se habla en Me del reconocimiento de Jesús de parte de los discípulos 
al partir el pan, elemento que constituye en centro de la narración lucana. El 
narrador recorta el texto y pone en evidencia tan sólo lo que le interesa: otra 
aparición dentro de un tríptico de apariciones que va enumerando: primero a 
María Magdalena (cf. Me 16,9-11), luego a los dos que salen al campo (cf. Me 
16,12-13), y finalmente a los Once, reunidos en la ciudad (cf. Me 16,14). 

• El v. 13a KaKc1v01 anT]A0Óv,Ei;64 arr~yynAav toti; Aornoti;· (También estos 
fueron a anunciárselo a los demás) describe la rápida información de parte de 
los dos discípulos a los demás que se hallaban en Jerusalén (cf. Le 24,33. 35). 

• El v. 13b ouoi:: EKEÍvoti; E1tÍ0,rno-av (pero tampoco a ellos les creyeron) 
parece retomar una narración estereotipada que depende del contexto del v. 11: 
K<XKE1vo1 aKoucmv0Ei; ou ~TJ Km E0m0T] un'au'tl]i; T]1ttCTtT]CTav 65 (pero ellos al oírle_ 
decir que estaba vivo y que lo había visto se negaron a creer). Los discípulos 
manifiestan su incredulidad no solamente frente al anuncio de María 
Magdalena, sino también frente al anuncio de los dos discípulos. 

59 BLASS, Grammatica p 388 afirma que "ri:Ep0<; en el N.T. ha quedado como el único pronombre dual que 
no se encuentra tampoco en todos los textos. Éste es el único caso que se da en Me". 

60 SPICQ, Note= GLNT S 4* p 195 n.14 observa: "El aspecto exterior de Jesús tuvo que haber cambiado 
mucho si los discípulos lo toman como un viajero cualquiera, los apóstoles como un fantasma y María 
Magdalena cree encontrarse ante el cuidador del huerto". • 

61 El verbo 1tüpE'UE0'0at no es común en Me. Se da solamente una sola vez en 9,30 en el texto original. El el 
Apéndice (cf. Me 16,9-20) aparece tres veces (cf. Me 16,10.12.15), siendo un verbo muy común en los 
otros evangelios sobre todo en Mt y Le (Me 3 / Mt 29 / Le 51 / Jn 13 / Hch 3 7). Cf. MOUL TON-GEDEN, 
Concordance p 840; MORGENTHALER, Statistik p 134; FANNTNG, Aspee/ p 342. 

62 Me 3 / Mt O/ Le O/ Jn 9. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 152. 
63 Cf. MOUL TON-GEDEN, Concordance p 984. 
64 ZERWICK, Graecitas p 45 afirma que "el verbo anepxoµm de vez en cuando en lugar de significar 

separación, inducido por la preposición ano, significa acercarse a alguien". 
65 Hacemos notar el uso de dos verbos diferentes: 0.1tlO''tEtV (Me 2 / Mt O / Le 2 / Jn O) menos común y O'\l 

mO''tE'UEtV (Me 14 / Mt 11 / Le 8 / Jn 98 / Hch 37), muy común en los Evangelios y los Hechos. Cf. 
MORGENTHALER, Statistik pp 76.132. 
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3. Características del texto de Me: 

El texto de Me forma un tríptico compuesto por la narrac10n de la 
aparición del Resucitado a María Magdalena ( cf. Me 16,9-11) y a los Once 
reunidos a la mesa ( cf. Me 16, 14-20), entre los dos se encuentra la aparición de 
Jesús a los discípulos de Emaús (cf. Me 16,12-13). El texto constituye un 
sumario que retoma algunos elementos del texto de Le 24,13-33.35. En el texto 
se encuentran términos propios del Evangelio de Le y de Jn. 

b. Le 24,13-35 

1. Introducción 

El narrador hace notar explícitamente que la narrac10n del hecho se 
verifica el mismo día del anuncio de la Resurrección ( cf. Le 24, 13) que 
presentan Le 24,1-12. Con respecto al contexto se nota un cambio de personas y 
de lugar. Dos de la comunidad de los discípulos dejan Jerusalén, se dirigen 
hacia Emaús y son alcanzados por Jesús. La narración está delimitada por el 
comienzo del viaje de los dos discípulos (cf. Le 24,13) y por su regreso a la 
comunidad para narrar la experiencia que han tenido (cf. Le 24,33-34). 

Dividimos el texto en cuatro partes: a) vv. 13-14: presentación de los 
personajes; b) vv. 15-27: diálogo establecido con Jesús durante el camino; e) vv. 
28-32: entrada en la casa en la que Jesús parte el pan y es reconocido por ellos; 
d) vv. 33-35: regreso inmediato de los dos a Jerusalén para narrar a la 
comunidad lo que les pasó en el camino. 

a. Presentación: Dos de ellos en camino hacia Emaús (vv. 13-14) 

En este texto, que constituye la introducción de todo, se describe una 
situación que constituye el marco de referencia de toda la narración. Dos de los 
discípulos están caminando y conversando. Los verbos se encuentran en 
imperfecto para describir la continuidad de la acción . 

• Con el V. 13 Kat ioou oúo ES <XU'tWV EV autjí tft ~µÉp(l ~cmv 7tüpEUÓµEVOl 66 Eti; 

Kffiµr¡v anÉxoucmv67 crta8ioui; ÉS~KOV'ta68 ano 'IEpoucraA.~µ69, D ovoµa 70 'Eµµaoui;, 

66 PORTER, Aspect pp 479-481 hace resaltar que "Al comienzo del texto de Le notamos una construcción 
perifrástica que describe el comienzo del viaje de los dos discípulos". Cf. BLASS, Grammatica p 429-
439, nº 353. 

67 La preposición a1to que compone el verbo exco mantiene toda la forma semántica con el significado de de 
ser distante en el sentido geográfico. Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4 p 209. 

68 La mayor parte de los textos antiguos tienen f~l7KOVta (P75
, A, B, D, L, W, ti, 'J', muchos minúsculos, 

leccionarios y versiones. Solamente a, N, y pocas versiones tienen eKatov f~l7KOVta, identificando así 
Emaús con la ciudad de Nicópolis, ubicada a 176 estadios (alrededor de 22 millas romanas) de Jerusalén. 
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(Aquel mismo día dos de ellos iban camino a una aldea llamada Emaús distante 
unas dos leguas de Jerusalén) se plantea la situación que se va tratando. Con la 
expresión Kat 1oou se inicia la narración (cf. Le 23,50) y se llama la atención del 
lector. Los protagonistas son ouo E~ au-rwv, que no pertenecen al grupo de los 
Once, sino al grupo más amplio de los discípulos: Km nav-rEs 01 Aotnot (y todos 
los demás [cf. Le 24,9]). Estos dos personajes demuestran estar al tanto de todo 
lo que ha sido narrado en Le 24, 1-12 con respecto al sepulcro vacío y a la 
aparición de dos ángeles que anunciaron a las mujeres que Jesús había 
resucitado. 

La fecha del acontecimiento es igualmente indicada por Le con la 
expresión Ev aun¡ -r11 11µEpa (aquel mismo día), o sea el primer día de la semana 
-r11 oE µta -rwv cmPPmwv ( cf. Le 24, 1 ). El verbo presenta una construcción 
perifrástica en tiempo imperfecto 11cmv nopEuoµEvot que indica que llevaban 
tiempo caminando hacia un poblado llamado Emaús. La distancia indicada es de 
60 estadios, que corresponden a 11,5 Km, sabiendo que 1 estadio equivale a 192 
m. La identificación de Emaús, es dificil. Hay tres opiniones al respecto: Una 
que la población sea Nicópolis (a 175 estadios= 32,5 Km), otra que sea Kulonje 
(30 estadios= 5,5 Km) y otra que sea Kubebe (63 estadios= 12 Km), llamado 
Castellum Emaus desde el tiempo de los cruzados. Nos adherimos a esta última . 

• El v. 14 Kal auw1 mµÍAOUV JtPOs <XAA~AOUs 7tEpl 7t<XV'tü)V 'tOOV cruµPEP11KÓ'tWV 71 

wú-rwv (y comentaban entre ellos todas las cosas que habían sucedido) indica 
que los dos discípulos habían entrado en una acalorada conversación entre ellos 
acerca de los hechos acaecidos durante la Pascua. El verbo 0µ1AE1v es típico de la. 
tradición lucana (cf. 24,14.15; Hch 20,11; 24,26)72 y significa compartir, 
conversar amigablemente. 73 El tiempo imperfecto wµ1).ouv indica que la 
conversación se alargaba durante el camino. El contenido de su conversación es 
expresado en forma genérica: nEpt nav-rwv -rwv crnvPEPTIKO'tWv wu-rwv (de todas las 
cosas que habían sucedido). Se entiende que es un resumen de los hechos 
acaecidos en Jerusalén, que Le describe anteriormente ( cf. Le 22, 1-23,56). El 

Nos adherimos a la primera propuesta pues nos parece que la distancia de 176 estadios es excesiva para 
recorrerla en una noche. Cf. METZGER, Commentary pp 184-5. 

69 La preposición ano repetida dos veces en el texto (Kcoµr¡ an-qoucm ... ano Ir¡poucrat..r¡µ) indica la 
distancia entre la población y la capital. Cf. BLASS, Grammatica pp 148-149 nº 4. 

70 La expresión carece de la tercera persona del imperfecto r¡v, al estar precedida por el pronombre relativo r¡. 
Cfr. BLASS, Grammatica p 197, n 128. 

71 PORTER, Aspee/ pp 394-397 nº 4 hace notar que "el participio perfecto entre sus funciones tiene la de 
completar la especificidad que depende de una preposición. En este caso el participio está precedido por 
un artículo que lo especifica (cf. nEpt nav,:cov tcov <J1JV~E~T¡Kotcov ,:ou,:cov)". 

72 Me O/ Mt O/ Le 2/ Hch 2 / Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 125 
73 Cf. BLASS, Grammatica p 262, nº 193. 

44 



ITER. Revista de Teología Juan Pablo Perón 

verbo cruµ~mvElv es empleado sobre todo por Le. 74 Una expresión semejante se 
encuentra en Le 24, 18: LU µovoc; napotKEtc; lEpoucra1.r¡µ Kat ouK qvooc; ta )'EvoµEva EV 
avcr¡ EV ,me; r¡µEpmc; ,autmc;; ("¿Eres tú el único de paso en Jerusalén que no se 
ha enterado de lo ocurrido estos días en la ciudad?"). 

b. Diálogo con Jesús no reconocido (vv. 15-27) 

Jesús como compañero de viaje se acerca a los dos sumergidos en sus 
discusiones y con sus preguntas suscita una conversación. Dividimos el texto en 
tres partes para su mejor comprensión: 1) las preguntas de Jesús suscitan las 
respuestas de los dos discípulos (vv. 15-19a); 2) ellos cuentan los 
acontecimientos desde su punto de vista (vv. 19b-24); 3) Jesús interpreta todos 
los hechos a la luz de las Escrituras (vv. 25-27). 

l. El encuentro de Jesús con los dos (vv. 15-19a) 

Aún permaneciendo desconocido, Jesús se hace compañero de camino de 
los dos discípulos (vv. 15-16). A esta descripción siguen tres preguntas que 
orientan la narración hecha por los dos interlocutores (vv. 17-19a). 

• Con el v. 15 Kat E)'ÉVE'tO EV té() óµtktv autouc; Kai O"UsTJ'tEtV Kat autoc; 
'Ir¡crouc;75 cyyicrac; cruvrnopEÚEto auw'ic;, (Mientras conversaban y discutían, Jesús 
en persona se acercó y se puso a caminar con ellos) Le introduce la 
intervención de Jesús. La expresión Km E)'EVEto señala la entrada de un nuevo 
factor en el camino que están haciendo los dos y en su conversación acalorada y 
prolongada. Al oµtAEtv, que ya hemos visto, sigue el verbo crusTJtEtv, que 
significa discutir, conversar acaloradamente, que subraya la fuerza de su 
conversación. El verbo crusTJtEtv es común en Me y Le. 76 La expresión EV too 
oµtAEtv auwuc; Km crusTJtElv indica una acción simultánea que se prolonga en el 
camino que están haciendo los dos discípulos. 77 

Mediante la expresión auwc; Ir¡crouc;, que traducimos con Jesús mismo, 
Jesús en persona, Le afirma que el desconocido que se acerca a los dos y 
comienza a hacer camino con ellos, es precisamente él. La última acción de 
Jesús referida por Le en la pasión era Kat ,ouwv Emoov E~rnvEucrEv = y diciendo 

74 El verbo cniµ~mvetv es más bien común en la tradición lucana: Me 1 / Mt O / Le 1 / Hch 3 / Jn O. Cf. 
MORGENTHALER, Statistik p 144. 

75 La construcción Kat eyeve'tO ... es un semitismo empleado por Le, que añade fuerza a la narración 
presentando un detalle específico que cambia el contexto. El presente infinitivo ev tro oµtAEtv <X'\l'tO'\l~ 
Kat crul;11tetv subraya la tensión y la concentración con las que conversan y discuten los dos discípulos 
que se alejaron de Jerusalén. Cf. PORTER, Aspect pp 120-123. 

76 ~ul;11tetv es común a Me y Le: Me 6 / Mt O/ Le 2 / Hch 2 / Jn O. CfMORGENTHALER, Statistik 144. 
77 Cf. ZERWICK, Graecitas p 133, n 390. 
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esto espiró ( cf. Le 23,46b) precedida por su segundo grito al Padre mxcep rn; 
xnpai; crou napan0eµm 1:0 rcveuµa µou = Padre, a tus manos encomiendo mi 
espíritu ( cf. Le 23,46a). Sus nuevas acciones ahora son acercarse, caminar, 
preguntar, que demuestran que él está verdaderamente vivo, en concordancia 
con la pregunta que los dos personajes dirigen a las mujeres en el sepulcro ( cf. 
24,5: Tt /;T]tfft:E 1:0v i;wvm µeta twv veKpwv), y que se preocupa por sus discípulos. 
Le no habla de su aspecto; evidentemente Jesús se presenta ante ellos como un 
viajero normal ( cf. Me 16, 12), igual que en Jn 20, 15 se había presentado ante 
María Magdalena, como el cuidador del jardín . 

• Con el v. 16 Ol ÓE ocp8a1cµo1 aircrov EKpatoUV'tO 1:0U µ~ Emyvrovm78 autóv 
(Pero sus ojos estaban cegados y no podían reconocerlo) Le afirma que los dos 
discípulos no estaban en capacidad de reconocer a Jesús, aunque lo tuvieran al 
lado. El evangelista hace notar claramente el cambio acontecido en ellos entre el 
comienzo y el final de la narración: 

Le 24,16: Ot 8e ocp8a1cµot EKpatouv1:0 1:0u µT] emyvwvm amov (Pero sus ojos 
estaban cegados y no podían reconocerlo). 

Le 24,31: Amwv 8e 8n¡vmx0TJcrav ot ocp8a1cµot Kat rneyv(J)O"av amov (Se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron). 

Es típica la situación de los dos que, no obstante que Jesús esté vivo, 
hable y camine junto con ellos, no lo reconocen. 79 Solamente al final, cuando 
Jesús, sentado a la mesa, parte el pan con ellos, se les abrirán los ojos. Mientras 
tanto Jesús toma la iniciativa y les dirige tres preguntas ( cf. Le 24, l 7a. l 8. l 9) . 

• Con el v. 17a Einev ÓE n;poi; au1:0úi;· TÍvei; Ot AÓyot ot1:01 oüi; avn~<XAAf'tE n;poi; 
aUr¡1coui;8º neprna1:0uv1:ei;; (Jesús les dijo: "¿Qué conversación es esta que os 
traéis por el camino?") Jesús se introduce en su conversación y, a través de 
mcev, quiere participar en el argumento de su discusión. El verbo avn~aAAEtv es 
hápax en todo el N.T. 81 y tiene un significado de responder, contestar que 
indican el regreso del pensamiento sobre sí mismo para profundizar algún 
elemento presente en la conciencia espontánea. Se entiende como un latinismo 

78 BLASS, Grammatica pp 486-487 n 400 presenta la expresión 'tOU µT] Emyvcovat con el infinitivo como si 
fuera un sustantivo en caso genitivo sin la preposición que lo rige. 

79 La expresión que emplea Le con 'tOU y el infinitivo sustantivado (cf. 'tOU µT] Emyvcovat) se adapta a la 
reacción negativa de los discípulos que no reconocen a Jesús no obstante que él camine junto a ellos. Cf. 
ZERWICK, Graecitas p 131, nº 386; BLASS, Grammatica pp 486-487 n 400. 

80 El verbo avn~aAA.EtV suele regir el caso dativo, raras veces como aquí, al añadírsele 1tprn;, rige el caso 
acusativo. Cf. BLASS, Grammatica p 272, n 202. 

81 Se encuentra además en 2Mac 11,13. Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 74. 
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que tiene el sentido de disputar o de entretenerse conversando como sucede con 
los peregrinos de Emaús. 82 

• El v. 17b Kat fotá0r¡cmv CJKU0pconoí (Se detuvieron cariacontecidos) 
describe la reacción fuerte de los dos ante la pregunta de Jesús. El verbo 
rnta0r¡CJav, aoristo pasivo de tCJtr¡µt, tiene un significado intransitivo. Hasta el 
momento todos los verbos de la narración indicaban movimiento y describían su 
caminar: nopE11oµt:vm (v. 13), CJuvrnoprnEto (v. 15), nEprnatouvtES (v. 17). El 
detenerse de los dos indica la sorpresa que les causa la pregunta del 
desconocido. A los dos Le los caracteriza como CJKu0pconot. Este adjetivo, 
presente solamente en Mt y Le, 83 es un compuesto de un adjetivo: CJKUtpos 
(triste, malhumorado) y un sustantivo: CO\JflS 84 ( cara, rostro) que traducimos 
como cari-acontecidos . 

• El v. 18a CX7tOKpt0EtS OE Eic; ovóµan KAE01téic;85 Ei1tEV npos autóv· (y uno de 
ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó) describe la reacción fuerte de uno de 
los dos que queda sosprendido por la pregunta. Su nombre es KAEonas, 
sustantivo abreviado de KAEonmpoc;, y es hápax en todo el N. T. 86 

• En el v. 18b LU µóvos napotKEí:c; 'Ir¡pouCJaA~µ Kat ouK i:yvcoc; ta )"EVÓµt:va ev 
au"tjí ev tate; T]µÉpmc; taÚtmi:;; ("¿Eres tú el único de paso en Jerusalén que no 
supiste lo ocurrido estos días en la ciudad?"). La pregunta retórica, que expresa 
molestia, hace referencia al verbo napotKctv que significa habitar cerca, vivir 
como extranjero en, se da solamente en Le y en Heb. 87 La conjunción Kat es 
empleada aquí en lugar de la proposición relativa correspondiente: que no está 
al corriente. 88 La pregunta expresa la convicción de que en la ciudad hay un 
solo argumento del cual se está hablando y del cual también los extranjeros 
deberían estar informados. La mente de Cleofás está llena de estos 
acontecimientos. Él piensa que todos los que han estado en Jerusalén esos días 
tienen que estar enterados de los hechos o haber participado en los mismos. De 
ahí que manifiesta su extrañeza ante la intervención del desconocido. 

82 Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4, p 178. 
81 Lueas es el único en presentar este nombre KA.E01tac;: Me O/ Mt O / Le 1 / Jn O. Cf. MORGENTHALER, 

Statistik p 113. 
84 Cf. BALZ, O'!flc; = DENT II p 667. 
85 La expresión c¡¡rece de la tercera persona del tiempo imperfecto r¡v, cuando está precedida por el numeral 

ne;. Cfr. BLASS, Grammatica p 197, n 3. 
86 En Jn 19,25 encontramos KAomac; como esposo de una de las Marías (Mapm r¡ 'tOU KAoma). Cf. BLASS, 

Grammatica p 188.2. 
87 Cf. Me O / Mt O / Le 1 / Jn O / Heb 1. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 130. 
88 Cf. ZERWICK, Graecitas pp 153-154 E). Cf. BLASS, Grammatica pp 533-536, n 442. 
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• Con el v. 19a K<Xt dm:v a1Ytoti;· Ilota; (Él les preguntó: "¿Qué?") Jesús, 
con el segundo nrci:v pide explicación a los dos, pero al mismo tiempo los ayuda 
a interiorizar los acontecimientos y a verbalizar sus sentimientos. El 
protagonista de esos hechos se presenta como absolutamente ignorante de todo, 
muestra su disponibilidad a la escucha y favorece la exteriorización del 
desencanto y preocupaciones de los dos discípulos. 

2. Los dos narran los acontecimientos desde su punto de vista (vv. l 9b-24) 

La narración de los dos discípulos es una síntesis de la vida y de la 
actividad de Jesús. Comienza de una manera muy concisa y se vuelve cada vez 
más explícita. 

• Con el v. 19b oí Of i:ircav aui:ép· Ta TCEpl 'I11crou 'tOU Nal;ap11vou, oi; fyÉVE'tO 

avrw rcpoq>~'tlli; ouvmoi; EV Épyep Kal AÓyq) rvávnov 89 'tOU ernu Ka.l rcavi:oi; "COU Aaou, (Le 
contestaron: "Lo de Jesús Nazareno, que resultó ser un profeta poderoso en 
obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo) los dos interlocutores dan una 
explicación precedida por un resumen: Ta rci:p1 I11crou wu Nal;ap11vou ("Lo de 
Jesús Nazareno"). 90 La actividad pública de Jesús, descrita por Le 4-21, es 
sintetizada aquí por esta caracterización: oi; i:yi:vi:w av11p rcpoq>ll'tlli; ouvmo:; i:v i:pyw 

Kat Aoyw i:vavnov wu ernu Kat rcavwi; wu Aaou (que resultó ser un profeta 
poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el pueblo). Los dos 
discípulos repiten el aprecio del pueblo, que ha visto en él un gran profeta ( cf. 
Le 7,16): 

Le 7, 16: Ai:yovi:i:i; on Ilpoq>ll'tlli; µqai; 11yi:pe11 i:v uµt v K<Xt on ErcrnKE\Jfa'tO o 

0rni; wv Aaov amou (Decían: "un grande profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo"). 

Le 24, 19: Ot oi: mmv amw· Ta rci:pt I11crou wu Nal;ap11vou, oi; EYfVE'to av11p 

TCpüq>T\'tT\i; OUVa'toi; EV Epyw Kat AOYffi EVaV'ttOV 'tOU 0EOU Kat rcavwi; "COU 

Aaou (Contestaron: "Lo de Jesús Nazareno, que resultó ser un 
profeta poderoso en obras y palabras ante Dios y ante todo el 
pueblo). 

Los dos textos, que junto a 7,39; 9,8.19 consideran a Jesús como profeta, 
expresan el sentir de la gente y constituyen una inclusión en el evangelio de Le. 

89 Evavnov es una preposición impropia que se da solamente en Le. Cf. BLASS, Grammatica pp 285-286, n. 
214. 

90 Le describe a Jesús con dos términos, uno: NoJ;;aprivoi; (cf. Le 4,34; 24,19) que constituye una gran 
inclusión en todo el evangelio que presenta a Jesús vinculado a la ciudad de Nazaret donde vivió toda su 
vida, y otro: Nascopmoi; (cf. Le 18,37) que la gente de Gerico describe como el nazireo. Cf. 
MOULTON-GEDEN, Concordance p 660. 
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• El v. 20 omui;91 'tE napÉOffiKCXV auwv oí ªPXtEpdi; Kat 92 oí a.pxovtEi; fiµwv Eii; 

KpÍµa 0aváwu Kat ecnaÚpfficmv autóv ( "Cómo los sumos sacerdotes y nuestros 
jefes lo entregaron para que lo condenaran a muerte y lo crucificaran") al 
referirse a la pasión y muerte de Jesús, habla de los responsables: ot apxtEpni; 

Km ot apxovtEi; Y)µffiv (los sumos sacerdotes y nuestros jefes). De ellos, entre otras 
cosas se describen dos acciones: napalitliovm = entregar93 y cnaupouv = 
crucificar ( cf. Le 24, 7). La expresión Kptµa94 0avmou es típica de Le e indica la 
pena capital . 

• Con el v. 21a fiµdi; Be TlAnÍ/;,oµEv 95 on autói;96 ECJ'tlV ó µÉAAffiV Autpouo0m 

tov 'Icrpa~Á· ( "Nosotros esperábamos que él mismo fuera el liberador de 
Israel") se plantea la esperanza de la liberación y del rescate político. El tiempo 
imperfecto Y)Aml;,oµEv tiene un sentido iterativo con el que los discípulos afirman 
que estaban convencidos del hecho de que Jesús liberara políticamente a 
Israel. 97 Del sustantivo Áutpov, entendido como medio de liberación y precio del 
rescate, 98 se deriva el verbo Áutpoucr0m (redimir, liberar mediante el pago de un 
rescate) que a su vez deriva de Áunv y expresa ordinariamente la idea de un 
rescate y de una liberación. 99 El verbo Áutpoua0m está presente solamente en Le 
y en Pablo. 10° Con estas palabras los dos discípulos maifiestan que creían 
exclusivamente en una liberación política del pueblo del poder de los romanos. 

91 BLASS, Grammatica afirma: "El relativo indefinido onroi; en una interrogativa indirecta en lugar de nroi; 
se halla solamente aquí en Le". 

92 Las conjunciones 'tE... Kat en correlación entre sí dan una mayor conexión que el simple Kat y se 
encuentran solamente uniendo conceptos, nexos, acontecimientos y no frases completas. Cf. BLASS, 
Grammatica p 540, nº 444. 

93 A menudo el verbo mxpa818ovm encierra la acepción judiciaria de entregar a alguien al tribunal o a la 
cárcel. De la misma manera los Sumos Sacerdotes y los Jefes del pueblo entregan a Jesús a Pilato con el 
fin de que lo condene a muerte. Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4* p 300. 

94 El término Kptµa es típicamente paulino, aunque Le lo refiere tres veces (Me l / Mt 1 / Le 3 / Jn 1 / Pb 12). 
Cf. MORGENTHALER, Statistik p 114. 

95 Aunque en los cuatro evangelios el sustantivos Etcmi; no aparece nunca, sin embargo el verbo Etcm/;Etv 
aparece cinco veces, tres de las cuales tienen sentido religioso (cf. Mt 12,21; Le 24,21; Jn 5,45). Cf. 
SPJCQ, Note= GLNT S 4 p 153, nº 2. 

96 El pronombre mnoi; es considerado aquí de una manera enfática: él mismo en persona. Cf. BLASS, 
Grammatica p 356, nº 3. 

97 Cf. FANNING, Aspee/ pp 244-245; MATEOS, Aspecto p 51, nº 116 afirma que "el imperfecto r¡1cml;oµEv 
traslada al 'pasado el aspecto contínuo del presente on auwi; EO"TIV o µEAAffiV A'U'tpoucr0m 'tOV 
Icrpar¡tc". 

98 El término A'Utpov está presente solamente en Me y Mt (Me 1 / Mt 1 / Le O / Jn O). Cf. 
MORGENTHALER, Statistik p 117. 

99 Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4* pp 88-89. 
10° Cf. Me O / Mt O / Le 1 / Jn O / Pb l. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 117. 
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• Con el v. 21b aUá 101 "fE KcÚ cruv ni:'icnv 1:0{Yco1i; tpín¡v wútriv f¡µÉpav ayEt 

a<p' o-b taiita iyÉvEto ( "Pero, además de todo eso, con hoy son ya tres días que 
esto ocurrió") Le describe la desilusión y la frustración actual de los dos que 
constatan que han transcurrido ya tres días desde que estas cosas han sucedido y 
no han visto ningún resultado. Con la expresión tpt'tll tau-rri riµEpa los dos tal vez 
se refieren a la resurrección que Jesús había anunciado (cf. Le 9,22; 18,33; 24, 
7.46) y lamentan su falta de cumplimiento . 

• El v. 22 aUá 102 l((Xl yuvatKÉi; 'tlVEi; is f¡µwv isfotricrav f¡µiii;, yEVÓµEvm 

op0ptvat 103 int to µvriµdov ( "Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo 
nos han dado un susto: fueron muy de mañana al sepulcro") introduce una 
novedad en la explicación de los dos discípulos. Ellos narran algunos detalles de 
la experiencia de las mujeres que son llamadas opt'}p1vm (madrugadoras) 104

. La 
afirmación ESECJ'tllcrav riµai; significa que la narración de las mujeres había 
trastornado a los discípulos, los había sorprendido y hasta los había hecho salir 
de sí mismos. 105 El verbo EStcrtacrem 106 (trastornar) pone en evidencia el 
impacto que la información que ellas dieron, causó en todo el grupo de los 
discípulos. 

• Con el v. 23a ml. µr¡ Époucrm to crwµa auwu (No encontrando su cuerpo), 
Le describe por segunda vez el hecho que trastornó a las mujeres, en 24,2 narra 
su experiencia y en 24,23a repite la descripción del hecho, poniéndolo esta vez 
en boca de los dos: 

Le 24,3: Oux rnpov to crroµa wu l('l)ptou Iricrou ( "No encontraron el cuerpo. 
del Señor Jesús"). 

Le 24,23a: Km µri Eupoucrm 1:0 crroµa autou ( "No habiendo ellas 
encontrado su cuerpo"). 

101 La conjunción disyuntiva fJ.AAfJ. se emplea para introducir con énfasis una nota posterior. Cf. BLASS. 
Grammatica pp 546-457, nº 7. 

102 Esta conjunción adversativa es empleada para introducir con énfasis una nota ulterior añadida por el que 
habla. Cf. BLASS, Grammatica pp 546-547 n 448. 

103 La expresión que une entre sí adjetivos predicativos como )'EVOµevm op0ptvm corresponde a un adverbio 
que traducimos: muy de mañana. Cf. BLASS, Grammatica pp 312-313, n 243. El adjetivo op0ptvo<;, 
único en Le es hápax en todo el N. T.: Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 126. 

104 El sustantivo op0po<; (cf. Le 24,1) es exclusivamente de la tradición lucana (Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch 
1. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 126. 

105 Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4 p 595. 
106 El verbo e~tcn:a.vq:t es común en los Me y en la Tradición lucana: Me 4 / Mt 1 / Le 3 / Jn O / Hch 8. Cf. 

MORGENTHALER, Statistikp 97. 
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• Con el v. 23b ~11,8ov A.Éyoucmt ml. orrtacríav 1º7 ayyÉ11,wv i:wpm.:Évm 

("Volvieron contando que habían visto una aparición de ángeles") se introduce 
la visión. La conjunción Kat sustituye la proposición relativa correspondiente: 
que ellas habían visto una aparición de angeles. 108 La expresión omacna a'Y'{EAwv 

describe una visión de ángeles que ellas decían haber tenido ( cf. Le 24,5-6). El 
infinitivo perfecto i::wpaKEvm describe la acción acontecida en el pasado de la 
cual ellas dan testimonio con firmeza. 109 Las tres veces que aparece en Le el 
tiempo perfecto i::wpaKa se relaciona siempre con una visión ( cf. Le 1,22; 9,36; 
24,23): 

1,22: [Zaxaptm;] E~EA8wv i5E ouK i::i5uvmo "'ª"-TJ<:mt aU1:ou;, Km rni::yvwcmv on 
on:tacnav EwpaKEV EV "Cü) vaw, Kat auw<; T]V ótaVE'\JüJV U'\J"Cot<; Kat ótEµEtVEV 

KU<po<; ([Zacarías] cuando salió, no podía hablarles, y ellos 
comprendieron que en el santuario había tenido una visión y se 
había vuelto mudo). 

9,36: Km €V 'tü) )'EVE<J8at 'tT]V <püJVT]V rnpE8T] IT]O"OU<; µovo<;, Kat CX'\J"COl EcrtYT]cmv 
Kat O'\JÓEVl CX7IT]Y'{ElACXV EV EKElVat<; "Ca.t<; T]µEpat<; O'\JÓEV üJV Ewpa.Kav 

( Cuando cesó la voz, Jesús estaba solo. Los discípulos guardaron el 
secreto y, por aquel momento, no contaron a nadie nada de lo que 
habían visto) 

24,23: 'H11,8ov A.Éyoucrm Kat orrmcríav ayyÉ11,wv i:wpaKÉvm (Volvieron 
contando que habían visto una aparición de ángeles) 

La noticia que dan las mujeres en 24,23b resume a manera de inclusión lo_ 
que Le había dicho en 24,9: 

24,9: Kat arrocrtpE\jfacrm ano wu µvriµaou CX7t:T]Y'{EtAav rauta rravta 

(Volvieron del sepulcro y anunciaron todo esto). 

24,23b: Kat ... T]A8ov Afyoucrm Kat on:tacnav CXY'fEAWV i::wpaKEVat (y fueron 
diciendo que habían visto una aparición de ángeles). 

• El v. 23c o'i A.Éyoucnv au,ov s'fív ( "Que les decían que estaba vivo) refiere 
el contenido del mensaje de los ángeles. El infinitivo presente sriv"º indica que 
Jesús sigue estando vivo. La narración resume lo que los ángeles les habían 

107 El término oir·w.crta es conocido solamente en la Tradición lucana: Me O / Mt O / Le 2 / Jn O / Hch 1. Cf. 
MORGENTHALER Statistik p 126. 

108 Cf. BLASS, Grammatica pp 533-536, n 442. 
109 Cf. FANNING, Aspee/ p 396. BLASS, Grammatica pp 422-423 nº 342 afirma que: "el tiempo perfecto 

EffiPCi.KEVat pone en evidencia la experiencia del sujeto más que el tiempo pe,fecto Ci.KJ1K0EVat". 
"º El verbo /;affi, en el infinitivo presente, en lugar de tener l;av, forma propia del griego clásico, se contrae 

excepcionalmente en l;riv. Cf. BLASS, Grammatica p 143. 
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dicho en el sepulcro: Tt l;;r¡tEl'tE tov <;;wvta µEta twv VEKpwv· ("¿Por qué están buscando 

entre los muertos a uno que está vivo?"). 

• Al final con el v. 24 Kat amíMÓv tlVEi; tffiV O'UV 11µ1v ETCt to µvr¡µdov Kat 

Eipov oÜtwi; Ka0wi; Kat ai yuvatKEi; Einov, autov OE 01)1( Eioov ( "Algunos de los 
nuestros fueron también al sepulcro, y lo encontraron tal y como habían dicho 
las mujeres; pero a él no lo vieron") los dos discípulos narran la constatación de 
parte de algunos discípulos de la veracidad del mensaje de las mujeres habían 
dado. 

24, 12: O OE TTEtpoi; avacrtai; EOpaµEv Em to µvr¡µnov Kat napaK1.n¡,ai; PAE1tE1 ta 

o0ovta µova, Kat anr¡A0Ev npoi; wutov 0auµa<;;wv to "{Eyovoi; (Pedro sin 
embargo se levantó y fue corriendo al sepulcro. Asomándose vio 
sólo las vendas por el suelo y se volvió a la casa extrañándose de 
lo ocurrido). 

24,24: Km anr¡A0ov nvEi; trov cruv r¡µ1v Em to µvr¡µnov Kat rnpov outwi; Ka0wi; 

Km m yuvmKEi; Emov, amov OE ouK noov ("Algunos de los nuestros 
fueron también al sepulcro y lo encontraron tal como habían dicho 
las mujeres, pero a él no lo vieron"). 

Se nota una diferencia entre el texto de Le 24, 12 que refiere que Pedro 
fue él solo a ver el sepulcro para constatar lo que habían dicho las mujeres 111 y 
Le 24,24 que habla de algunos discípulos (nvEi; trov cruv r¡µ1v) que habían ido al 
sepulcro y habían encontrado todo como habían dicho las mujeres. 112 

( cf. Jn 
20,3-8). Concluyendo su narración los dos discípulos afirman que autov OE ouK 

Etoov (pero a él no lo vieron). 

3. Jesús interviene interpretando los hechos a la luz de la Escritura (vv. 
25-27) 

Con una orae1on directa Le describe primero una exclamación (v. 25) 
ac~mpañada por una pregunta de parte de Jesús (v. 26) y seguida de la 
explicación de las Escrituras (v. 27). Luego que los dos discípulos han 
recapitulado los acontecimientos, Jesús muestra la relación de los hechos con la 
Escritura que manifiesta la voluntad de Dios. 

111 El texto de Jn 20, 1-2 habla solo de María Magdalena que fue al sepulcro pero, refiriendo sus palabras a 
Pedro y al otro discípulo, el redactor usa el plural: Kat OUK 0180:µev 1tou E0l]KO:V o:u,:ov (y na sabemos 
dónde la han puesta) lo que hace presuponer que junto con María Magdalena habrían ido al sepulcro otras 
mujeres (cf. Me 16,1; MT 28,1; Le 24,10). 

112 El testo de Jn 20;3-8 certifica mejor esta segunda versión de Le, pero nada impide que Pedro haya ido 
acompañado por otro discípulo como afirman Le 24,24 en coincidencia con Jn 20,3-8. 
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• El v. 25 KC(l C('lYCü<; EinEV npoc; a1YC0Úc;· 'Q avórrcm Kat ~pa8dc; tft mp8ic;t toU 

mcrtEÚEtv 113 €7tt namv ole; E1cá1cr¡crav oí npocp11tm· (Entonces Jesús les dijo:" ¡Qué 
torpes sois y que lentos para creer lo que anunciaron los Profetas!) presenta la 
intervención de Jesús que califica a los dos discípulos como torpes y lerdos. La 
interjección n que precede el vocativo y, normalmente falta en el N.T., expresa 
una fuerte emoción de Jesús quien les reprocha la falta de sensatez y la lentitud 
de comprensión. 114 El adjetivo avor¡toc; ( de poca inteligencia, lento para 
comprender, obtuso) se encuentra todavía en Gal 3, 1 y es típico del vocabulario 
paulino 115

: 

Le 24,25: Q avor¡tm Km ~pa8nc; tr¡ mpfüa ("¡Qué torpes y lerdos de 
corazón!"). 

Gal 3, 1: n avor¡tm ra1cmm ("¡O insensatos Gálatas!"). 

El adjetivo ~pa8uc; es propio del vocabulario de Le y de Sant. 116 En Le 
24,45 se afirma que Jesús les abrió la mente (8tr¡vm~Ev amcov wv vouv) para 
entender las Escrituras. El corazón (r¡ Kap8w), centro volitivo, intelectual y 
emocional del hombre es mencionado algunas veces en el texto (Le 
24,25.32.38). Aquí el corazón es tildado de lentitud y de obtusidad. 117 La mente 
y el corazón de los discípulos no logran relacionar todo lo que los profetas 
habían dicho acerca del Mesías. El verbo mcrtEUEtv, 

118 presente varias veces en 
Le (cf. 1,20.45; 8,12.13.50; 16,11; 20,5; 22,67; 24,25) en el cap. 24 se da 
solamente aquí. La dificultad de creer en Le está presente desde 1,20 hasta 
24,25 haciendo de este proceso una inclusión importante: 

1,20 Km t8ou [Zaxaptac;] Ecrr¡ mconcov Km µr¡ 8uvaµEvoc; 1ca1cr¡crm axpt r¡c; 
r¡µEpac; )'lcVr¡tm taUtCX, ave· cov OUK E7ttO'tEUO'ac; totc; Aoyotc; µou, OltlVE<; 

n1cr¡pco0r¡crovtm Etc; tov Kmpov amcov ("Pues mira [Zacarías] te vas a 
quedar mudo y no podrás hablar hasta el día que esto suceda, por 
no haber dado fe a mis palabras, que se cumplirán en su momento"). 

24,25 Q avor¡tot Km ~pa8nc; tr¡ Kapfüa tou mcrtEUEtv Em namv me; EAaAr¡crav ot 

npocpr¡tat· ("¡Qué torpes sois y que lentos para creer todo lo que 
anunciaron los Profetas!) 

113 BLASS, Grammatica pp 486-488 n 400 hace notar el uso del infinitivo presente como si fuera un 
sustantivo en caso genitivo sin la preposición que lo rige. 

114 Cf. ZERWICK, Graecitas pp 11-12, n 35. BLASS, Grammatica p 217 n 146. 
115 El término es hápax en Le: Me O/ Mt O/ Le l / Jn O/ Pb 5, pero es común en Pb. Cf. MORGENTHALER, 

Statistik p 74 .. 
116 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch O/ Sant 2. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 83. 
117 BLASS, Grammatica pp 355-357 n 187 hace notar que "la expresión CXVOT]'tOt Kat ~paoEt~ 'tT] Kapota, 

que incluye un caso dativo propio que indica indirectamente las personas más interesadas o sea los dos 
discípulos". 

118 Cf. Me 14/Mt11./ Le 9 / Jn 98. Cf. MORGENTHALER, Statistikp 132. 
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• En el v. 26 oux1 mum ii8E1 rca8dv tov Xpicnov rnt doEA8dv di; t~v M~av 
autou; ("¿No tenía el Mesías que padecer todo eso para entrar en su gloria?") a 
la narración de los dos se contrapone una exclamación dolida de Jesús, seguida 
de una pregunta retórica, en la que él insiste en el hecho de que el Mesías debía 
entrar en la gloria a través de la pasión y muerte, según el plan de Dios. El 
verbo 8nv, presente en Le 9,22; 17,25; 22,37; 24,7.44, revela que Cristo sólo 
luego de la pasión y de la muerte fue glorificado. Ellos hablan de Jesús como de 
un gran profeta ( cf. Le 24, 19), mientras que Jesús habla del Mesías. En la figura 
del Cristo se basaba el proceso en contra de Jesús (cf. Le 22,67; 23,2) y las 
burlas que le hicieron los Sanedritas ( cf. Le 23,35.39). Pero precisamente sólo 
por este camino Jesús, burlado, condenado y ejecutado, alcanzó la gloria. La 
expresión Kat noEpxrnem ni; TI]V 8o~av mnou (y entrar en su gloria) se da 
solamente aquí en Le como consecuencia del padecer de Cristo (mma Eón 
rca8Etv tov Xpwtov). 119 En la expresión padecer y entrar en la gloria del Señor la 
segunda parte del texto está por resucitar presente en los textos 
correspondientes (cf. Le 9,22; 24,7.46) y lo explica, pues resucitar, después de 
padecer y morir, significa entrar en la presencia inmediata de Dios y participar 
de su gloria. 120 

• El v. 27 Kat ap~áµEvoi; arco MwüoÉwi; Kat arco rcávtwv téov rcpoqn¡téov 
füEpµr¡VE'\J<JEV autoti; EV rcáoau; tati; ypaq,ati; ta rcEpt Éautou (Y comenzando por 
Moisés y siguiendo por los Profetas les explicó lo que se refería a él en toda la 
Escritura), luego de que Jesús ha reprochado la torpeza a los discípulos (v. 25) 
y ha hecho ver el nexo inseparable entre el plan salvador de Dios y el camino 
del Cristo (v. 26), hace con los dos un largo recorrido de todo el A. T. 
Comienza por Moisés (Pentateuco) y por todos los Profetas (Libros históricos y 
proféticos) y les explica las cosas que se referían a Él y que estaban presentes en 
toda la Escritura. El verbo füEpµT]vEunv es propio de Le y del vocabulario 
paulino 121 y significa explicar, interpretar, aclarar por medio de todas las 
Escrituras, las cosas relativas a él. Este término füEpµT]vrnnv es hápax en todos 
los evangelios En Hch 9,36 significa traducir y en 1 Cor 14,5.13.27 significa 
interpretar el lenguaje, llevar a la comprensión lo que no se entiende. 122 

Jesús, en calidad de hermeneuta, hace ver a los discípulos dónde y cómo 
las Escrituras hablan de Él. Le constata el hecho en general y no se refiere a 
ningún detalle en particular acerca de esta o de aquella explicación. Lo mismo 

119 Según ZERWICK, Graecitas p 153-154, y) la conjunción Kat está aquí por tva, con finalidad consecutiva. 
Cf. BLASS, Grammatica pp 532-535 n 442. 

120 La gloria, de hecho, es un estado divino, una condición de honor y dignidad suprema, de un esplendor 
conveniente que se opone a la pasión y muerte. Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4 p 425. 

121 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch 1 / !Co 4. C. MORGENTHALER, Statistik p 89. 
122 Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4 p 361. 
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aparecerá luego en la afirmación de los mismos discípulos: "Nos abría el 
sentido de las Escrituras" (cf. Le 24,32) y "le abrió la mente para entender las 
Escrituras" ( cf. Le 24,45). 

Jesús repetirá lo mismo a todos los discípulos reunidos en Jerusalén en Le 
24,44-46 antes de despedirse de ellos. Hay una pequeña diferencia en la 
formulación que se constata entre narración ( cf. Le 24,27) y oración directa 
(cf. Le 24,44) en la que se añaden los Salmos completando así los tres 
componentes del A. T.: 

24,27 Km ap~aµEvoi; ano Mcoücrnroi; Kat ano navtrov trov npocpr¡trov 

füEpµr¡vrnm:v mnoii; EV nacmii; tmi; ypacpmi; ta nEpt Eautou (Y 
comenzando por Moisés y siguiendo por los Profetas les explicó lo 
que se refería a él en toda la Escritura). 

24,44 EtnEv bE npoi; autoii;· Outot oi 11,oyoi µou oui; E11,a11,11cra npoi; uµai; Ett rov 
cruv uµiv, on 8n n11,11pro0r¡vm navta ta )'EypaµµEva EV tro voµro MroücrEroi; 

Kat toii; npocpr¡tmi; 1<:m 'JIMµoii; nEpt Eµou (Después les dijo: "A esto 
me refería cuando, estando todavía con vosotros, os dije que todo 
lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de 
mí tenía que cumplirse). 

c. Jesús parte el pan y es reconocido por los dos discípulos (vv. 28-32) 

Dividiremos el texto en tres partes: 1) Los dos discípulos convencen a 
Jesús a quedarse con ellos (vv. 28-29); 2) Sentado a la mesa Jesús parte el pan y 
es reconocido por ellos (vv. 30-31 ); 3) Los dos discípulos regresan a Jerusalén y 
cuentan su experiencia (v. 32). 

l. Los dos discípulos convencen a Jesús a quedarse con ellos (vv. 28-29) 

Los tres peregrinos llegan a Emaús, la meta hacia la cual los dos 
discípulos estaban dirigidos (cf. Le 4,13). 

• Con el v. 28 1<:at ~yytcrav Eii; t~v 1<:wµ11v o~ 123 foopEÚovto, 1<:at autoi; 

npocrEnot~crato noppwtEpov nopEÚECT0m 124 ( Cerca ya de la aldea adonde iban hizo 
ademán de seguir adelante) Le presenta a Jesús que también ha llegado a la 
meta de su misión, o sea del encuentro con los dos discípulos desanimados y a 
la explicación de las Escrituras que les ha ofrecido, y aparenta querer continuar 
el camino. La conjunción Kat tiene un sentido adversativo de pero. 

123 El adverbio de lugar ou responde a la pregunta ¿hacia dónde? Cf. BLASS, Grammatica p 165-166 n 103. 
124 El verbo rropEUEcr0m es común en los evangelios pero sobre todo resalta en la tradición lucana Lc/Hch: 

Me 3 / Mt 29 / Le 53 / Jn 13 / Hch 37. Cf. MORGENTHALER, Statistik p. 134. 
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El verbo 1tpocrno1E1cr8m es hápax en todo el N.T. 125 y significa hacer como 
si, fingir. El término nopprotEpov es comparativo del adverbio noppro 126 (allá) y 
unido a 1tpocr1toprnrn8m significa ir más allá, continuar el camino. Jesús sigue 
portándose como si fuera un compañero de viaje, encontrado casualmente por 
los dos discípulos y que tuviera otra meta que alcanzar . 

• El v. 29 K<Xl 1tapEp1ácravto CX'\YrOV AÉyovm;· Mdvov µE8' fiµéov, on 1tpoi; 
E<J1tÉpav E<JtÍV 127 K<Xl KÉKAlKEV ~8ri 11 fiµÉpcx. Kat EtO"ríA8Ev 'tOU µEtVat 128 O"UV autoti;. 
(Pero ellos le insistieron diciendo: "Quédate con nosotros, que está 
atardeciendo y el día va ya de caída." Él entró para quedarse con ellos) inicia 
presentando la insistencia de la petición de los dos discípulos, precedida por la 
conjunción adversativa Kat. El verbo napapmt;rnem es propio de Lc 129 y 
significaforzar, obligar. En nuestro texto significa más bien insistir. 130 En Hch 
16, 15 se habla de que Lidia, después del bautismo de toda la familia, insistió 
para que Pablo y sus acompañantes se hospedaran en su casa (napriPmcrmo 
riµai;). La repetición del lenguaje, primero en forma discursiva y luego en forma 
narrativa revela el deseo que los dos tienen de estar con el desconocido y se 
completa con la realización del mismo de parte de Jesús: 

24,29a Mnvov µE8' riµrov ( "¡Quédate con nosotros!"). 

24,29b Km Ei<JríA8Ev wu µE1vm cruv auwti; (Y entró para quedarse con 
ellos). 

El verbo µEvEtv es común entre los Sinópticos, sobre todo en la tradición 
lucana 131 y puede ser seguido por µEta + genitivo, o cruv + dativo. En ambos 
casos tiene el mismo significado de permanecer con, quedarse con, estar con. 

Los motivos que los dos discípulos alegan para que el desconocido se 
quede son dos: está atardeciendo y el día va de caída (on npoi; rnnEpav mttv Km 
KEKAtKEv riori ri riµEpa), pero en realidad son ellos los que manifiestan la 
necesidad de que él se quede con ellos por la empatía que surgió con ese 
compañero de viaje. 

125 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Hch O. Cf. MORGENTHAER, Statistik p 137. 
126 BLASS, Grammatica pp 120-121 nº 62 afirma que el adverbio noppoo es considerado como si fuera un 

adjetivo y por eso presenta el grado comparativo. 
127 La expresión npoc; EcrnEpav Ecrn v tiene aquí un sentido temporal y significa se está acercando la tarde. 

Cf. BLASS, Grammatica 307-308, nº 239. 
128 BLASS, Grammatica pp 486-487 nº 400 presenta la expresión 'to"\l µEtvm con el infinitivo como si fuera 

un sustantivo en caso genitivo sin la preposición que lo rige. 
129 Cf. Me O / Mt O / Le 1 / Jn O / Hch 1. Cf. MORGENTHALER, Statistik p. 128 
13° Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4 p 340. 
131 Cf. Me 2 / Mt 3 / Le 7 / Hch 13. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 119. 
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2. Jesús, sentado a la mesa, parte el pan y es identificado por ellos (vv. 
30-31) 

• Con el v. 30 Kat ryÉvEto rv tép KatCXKAt0iivm 132 autov µi:t' aut&v ).,a~&v tov 

aptov EUAÓyricrEv Kat dácrrn; E7tE◊l8ou auto1i;. (Recostado a la mesa con ellos, tomó 
el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo ofreció) se afirma que la 
comunión de camino, fortalecida por la palabra explicada, se vuelve ahora 
comunión de mesa. En el texto de Le, que estamos analizando, encontramos dos 
veces la expresión Km E'fEVEto (vv. 15 y 30) que describen los dos momentos 
importantes de la presencia de Jesús: al comienzo (cf. Le 24,15) y al final (cf. 
Le 24,30) y en calidad de inclusión mantiene unido todo el texto. El verbo 
KataKAtVEtv es exclusivo de Le (cf. 7,36; 9,14-15; 14,8; 24,30) 133: 

7,36 Hpcota & ni:; autov tcov <l>aptcrmcov iva <payri µEt'autou, Km EtO"EA0cov ni:; 

tov otKov tou <l>aptcrawu KCXtEKAt011 (Un fariseo lo invitó a comer con 
él. Jesús entró en casa del fariseo y se recostó a la mesa). 

9,14-15 EmEv ◊E npoi:; toui:; µa011tai:; autou· KataKAtVatE autoui:; KAtmai:; [COO"Et] 

ava 1tEVt11Kovtcx. Km rnm11crav outcoi:; Km KatEKAtvav anavtai:; (Jesús dijo 
a sus discípulos: "Decidles que se echen en grupos de cincuenta". 
Así lo hicieron diciendo que se echaran todos). 

14,8 Omv KA-11011<; uno nvoi:; Et<; yaµou~ µ11 KatCXKAt011<; Et<; 't11V npcotodtmav 

("Cuando seas convidado a una boda no te sientes en el puesto 
principal"). 

24,30 Km EyEVEtO EV t(O KatCXKAt011vm CXU'tOV µEt'autcov A,(X~(OV 'tOV aptov 

EUAOYflO"EV Km KAacrai:; rnE8t8ou autoti;. (Recostado a la mesa con ellos, 
tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo ofreció). 

Jesús, recostado a la mesa, actúa como quien preside la comida: Ev tco 134 

KatCXKAt011vm autov µEt' autcov Aa~cov tov aptov EUAOYT]O"EV Km KACXcrai:; E1tE8t8ou 

autmi:; (Recostado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo 
partió y se lo ofreció) y se relaciona con ellos como si fueran los invitados. En 
el texto Le pone en evidencia cuatro acciones de Jesús: tomar el pan, bendecir, 
partir y ofrecer. Este texto nos recuerda otros dos textos de Le: la 
multiplicación de los panes (9,16) y la Última Cena (22,19): 

132 PORTER, Aspee/ pp 120-124 afirma que "La construcción KCll E)"cVE'tO ... es un semitismo empleado por 
Le que añade fuerza a la narración, presentando un detalle especifico nuevo que cambia el contexto 
narrativo. El aoristo infinitivo indica igualmente la simultaneidad del hecho narrado". 

133 Cf. Me O/ Mt O/ Le 5 / Jn O/ Hch O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 11 O. 
134 La expresión ev tro con el infinitivo aoristo (KCl'tUXAtBrtvm) señala la acción que precede a las que se 

describen posteriormente Aa~rov tov apwv E'\lAOyr¡oev Km tlaom; EitElitOO'\l au1:01c; (Tomando el 
pan, dio gracias, lo partió y se lo dio). Cf. ZERWICK, Graecitas p 133, n 390. 

57 



La resurrección de Jesús (2" Parte) 

9, 15 ... 16: Kat KatEKAt vov,ai; ... Aa~rov OE rnui; 1tEV,E aprnui; ... ava~AE\jfai; Eti; 
rnv oupavov EUAoyr¡0Ev aurnui; Kat KatEKAa<JEv Kat EOtOou rnti; µaeri,mi; 
(Y habiéndose recostado la gente ... tomando él los cinco panes ... 
alzó la mirada al cielo, los bendijo, los partió y se los dio a los 
discípulos). 

22, 19: Kat ).,a~rov aprnv rnxap10,110ai; EKAa<JEV Kat EOroKEV aurnti; (Tomando 
el pan, dio gracias, lo partió y se lo dio). 

24,30: Kat E)'EVE't"O EV rn Ka,aKAt0rivm amov µE,'au,rov Aa~rov rnv aprnv 

rnAoyr¡0Ev Kat tla0ai; E1tE0toou aurnti; (Una vez que estuvo a la mesa 
con ellos tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo 
ofreció). 

Además de las muchas semejanzas entre los tres textos se notan también 
algunas diferencias de los dos primeros con respecto al tercero: en la 
multiplicación hay un gesto más que Le atribuye a Jesús, ava~AE\jfai; Eti; rnv 

oupavov, y los peces que son añadidos a los panes; en la Última Cena como 
segundo gesto Le utiliza el verbo Euxap10,Etv en lugar de EUAO)'Etv y se añade la 
copa de vino. Las primeras cuatro acciones en los tres textos son 
fundamentalmente las mismas: Jesús toma el pan, da gracias a Dios, parte el 
pan y lo entrega. De esta manera, según la costumbre judía, el dueño de casa o 
la persona más significativa, da la señal del comienzo de la comida. 

No obstante la diferencia y las semejanzas entre la Última Cena y la 
comida con los discípulos de Emaús, habría que preguntarse si Jesús en la 
entrega del pan ha dado realmente su cuerpo. En contra de esta opinión se 
afirma que el gesto inicial de Jesús constituye la bendición de una comida judía. 
Le no refiere ninguna palabra de explicación del gesto de parte de Jesús. Falta la 
entrega del cáliz de vino. Los dos discípulos no habían participado en la Última 
Cena, reservada exclusivamente a los Apóstoles (cf. Le 22,14). Aún así no 
podemos negar la estrecha relación entre Le 22,19 y Le 24,30. 

• El v. 31a ainrov oE 0111voíxe110av oi o<p0Mµot Kat E1tEyv(l)(Jav aurnv 

(Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron) nos ofrece el resultado de 
la acción de Jesús. La relación de los dos con Él ha cambiado de 24, 16 a 24,31: 

24,16: Ot OE o<p0aAµot au,rov EKpatouvrn mu µ11 Emyvrovat aurnv (Pero 
estaban cegados y no podían reconocerlo). 

24,31: amrov OE 0111vmxe110av m o<p0aAµot Kat E1tEyv(l)(Jav amov (Se les 
• abrieron los ojos y lo reconocieron). 

Hasta el momento los ojos de los dos discípulos estaban impedidos, ahora 
se han abierto; hasta el momento no habían reconocido a Jesús inclusive 
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escuchando sus palabras, ahora lo hacen. El verbo owvot)'Etv es típico de Le. 135 

La forma pasiva del verbo significa que estamos ante un pasivo teológico. Jesús 
resucitado no se puede ya alcanzar ni ver con los ojos humanos. El acceso a su 
presencia e identidad es un don concedido solamente por Dios. El pronombre 
mrtcov está colocado al inicio, o sea se encuentra en un lugar privilegiado, 
creando así un estrecho vínculo entre el v. 30 rnE6toou crnrot¡; y el v. 31 autcov 
OE. 136 Mediante el pronombre autot¡; en posición final, se indica que los dos 
pronombres son la meta de la acción de Jesús. Por el contrario el pronombre 
amcov en posición inicial reafirma que el efecto de las acciones de Jesús los toca 
profundamente. 

Los dos discípulos son los beneficiarios de la presencia de Jesús. Le ha 
terminado su narración con una triste constatación (cf. 24,24): Km amov ouK 
Etfov (pero a él no lo vieron más). Ellos son los primeros de la comunidad, con 
excepción de las mujeres y de Simón (cf. Le 24,10.12.34), a los cuales es 
concedido ver a Jesús resucitado y vivo. Y reconociendo a Jesús, pueden darse 
cuenta de cuán importantes son ellos para él, ahora que se hizo su compañero de 
cammo. 

• El v. 31b Kat auto¡; aq>avto¡; E)'ÉVE'tü an'autwv (pero él desapareció del 
lado de ellos) nos habla de la desaparición de Jesús. Con la comunión de la 
palabra (cf. Le 24,23-29) y del pan (cf. Le 24,30), Jesús había completado su 
cometido y se desapareció ( Km auto¡; mpavto¡; E)'EVEto an' autcov ). 137 El término 
mpavto¡; es hápax en todo el N. T. 138 Deriva del verbo cpmvm0m (manifestarse) 
y, precedido por la a privativa, significa hacerse invisible, desaparecerse. 

3. Los dos comentan su experiencia (v. 32). 

• Con el v. 32 Kat Einav 7tpo¡; aAA~A-ou¡;· Ouxt i¡ Kapoía r¡µcov KatoµÉvr¡ ~V [EV 
r¡µtv) ro¡; EA-CXA-Et r¡µtv EV t1i óoé§, ro¡; Ot~Vüt)'EV r¡µ1v ta¡; ypacpá<;; (Entonces 
comentaron: "¿No estábamos en ascuas mientras nos hablaba por el camino, 
explicándonos las Escrituras?") se describe la conclusión a la que llegan los 
dos discípulos, quienes subrayan su comunión con Jesús mientras en el camino 
él les iba explicando las Escrituras ( cf. Le 24,25-27). La secuencia de los 
imperfectos, que se suceden (r¡ Kapfüa r¡µcov KatoµEvr¡ r¡v co¡; EA-aAft r¡µtv EV -cr¡ ooco, 
co¡; 6tr¡vot)'EV r¡µtv ta¡; ypacpa¡;), indica la continuidad de la explicación de las 

135 Cf. Me 1 / Mt .O/ Le 4 / Jn O/ Hch 3. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 88. 
136 El pronombre autcov empleado en lugar del clásico EKEtvcov y colocado al comienzo del texto con el caso 

genitivo, le da un relieve enfático a la descripción. Cf. BLASS, Grammatica 356, n 277. 
137 La construcción ano + genitivo es un hebraísmo e indica separación y alejamiento de una persona. Cf. 

BLASS, Grammatica pp 283-284, n 211. 
138 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 81. 
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Escrituras y la procesualidad de la reacción. 139 El verbo füavot)"EtV es típico de la 
tradición lucana. 140 

La expresión Oux1 r¡ 1mp8ta r¡µcov mtoµEvTJ r¡v [Ev r¡µtv] ("¿No estábamos en 
ascuas?") señala que los dos habían notado un cambio procesual en su corazón, 
que había comenzado a arder en su pecho. El verbo mmv, que significa prender 
un fuego, incendiar, tiene también un sentido metafórico en el N. T. 141 

La actividad hermenéutica de Jesús es señalada dos veces: una por el 
narrador en 24,27 y la otra por los interesados en 24,32: 

24,27: OtEpµr¡vrnaEv auwt<; Ev naami; wti; ypacpmi; ta nEpt mutou (Les 
explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras). 

24,32: für¡vot)"EV r¡µtv tai; ypaq>ai; ("Nos explicaba las Escrituras"). 

Las Escrituras explicadas por Jesús durante el camino provocan en los 
dos que lo escuchaban que el fuego que se había apagado se volviera a encender 
en su corazón. 142 Los dos textos de Le son equivalentes aunque el texto 
narrativo de 24,27 es más explícito. Le concluye que la finalidad de explicar las 
Escrituras es hacer entender qué dicen ellas acerca de la persona de Jesús. 

d. Los dos discípulos regresan a Jerusalén (vv. 33-35) 

En esta parte conclusiva del texto Le narra el regreso de los dos 
discípulos a la comunidad (v. 33), de la cual reciben el anuncio de la 
resurrección del Señor y de su aparición a Simón (v. 34). Luego ellos hablan de 
su experiencia con Jesús resucitado (v. 35). 

• Con el v. 33a Kat cxvaatávtEi; autji tji ropq. Ú7tÉCJtpm¡,av Eti; 'IEpOUCJaA~µ (Y, 
levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén) se narra el regreso de los 
dos discípulos a la comunidad. Le coloca la tercera indicación temporal de la 
perícopa: autr¡ tr¡ copa (en aquel mismo momento). 143 Las otras dos indicaciones 
eran: Ev autr¡ 'tTJ r¡µEpa (en aquel mismo día [cf. Le 24,13]) y npoi; rnnEpav Eanv 
Kat KEKAtKEV r¡or¡ r¡ r¡µEpa ( "Ya está atardeciendo y el día ya va de caída [ cf. Le 
24,29]). A causa de la hora avanzada, los dos discípulos habían insistido con su 
compañero que no continuara el viaje. Ahora, no obstante la hora, ellos rehacen 
solos todo el camino y regresan a Jerusalén. El verbo unoatpEq>Etv recuerda la 

139 FANNING, Aspee/ pp 186.288.315 hace notar que "Le emplea el tiempo imperfecto con sentido de 
presente simultáneo con lo que se dice y lo que se escucha". 

14° Cf. Me 1 / Mt O/ Le 4 / Jn O/ Hch 3. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 88. 
141 Cf. Me O/ Mt 1 / Le 2 / Jn 2. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 108. 
142 Cf. SPICQ, Note= GLNT S 4* p 310. 
143 Cf. BLASS, Grammatica p 367, 288. 
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salida de las mujeres del sepulcro (Km urcocr-tpE'lfUO'at) para dar la noticia a los 
discípulos ( cf. Le 24,9). Le, que había descrito la ida de los dos discípulos 
desalentados a Emaús con muchos detalles (cf. Le 24,13-27), ahora menciona 
sólo el hecho de su regreso rápido a Jerusalén pues tienen buenas noticias que 
dar. 

• Con el v. 33b m1 Ei}pov Mpowµévous tous livoEKa Ka1 tous cruv autots 

(donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros), Le presenta el 
ansia que tienen los dos discípulos de informar inmediatamente a los Once, a 
quienes encuentran reunidos con los demás discípulos. El verbo a0potsnv es 
hapax en todo el N.T. 144 El texto retoma una información dada anteriormente 
por las mujeres a los Once en Le 24,9: 

24,9: Km urcocr1pr¡'lfacrm arco tou µvr¡µnou artr¡Y)'Eüav 1au1a rcav1a tots 

EV◊EKa Kat rcamv tots Aotrcots (Volvieron del sepulcro y anunciaron 
todo esto a los Once y a los demás). 

24,33: Kat EUpOV r¡0potcrµEV0Us 'tOUs EY◊EKU Kat 'tOUs O'UV UU'Iots (f 
encontraron reunidos a los Once con sus compañeros) . 

• El v. 34 Aéyov1as O'Il OV'Iffis ~)'Ép0r¡ ó KÚptos KUl rocp0r¡ LÍµcovi (que decían: 
"De verdad ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón") ofrece dos 
indicaciones. Antes de comunicar su propia experiencia los dos discípulos 
reciben otras dos importantes informaciones. Ambas son dadas en tiempo 
aoristo ( on ov1cos r¡)'Ep0r¡ o KUPtos Kat cocp0r¡ Ltµcovi) y mantienen una referencia 
contextual hacia el presente: de veras está resucitado y se ha aparecido a 
Simón). 145 • 

a) La primera información (cf. Le 24,34a) se refiere a la resurrección del 
Señor: on ov1cos TJ)'Ep0r¡ o KUptos, un hecho que formaba parte de la noticia que ya 
habían recibido las mujeres (cf. Le 24,Sb-6) y que ellos también habían referido 
al desconocido en el camino (cf. Le 24,22-23): 

24,Sb-6: Ti s111n1E tov /,;cona µEm 1cov VEKpcov· ouK Ecrnv cooE, aUa TJ)'Ep0r¡ 

("¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está 
aquí, ha resucitado"). 

24,22-23: ª""ª Kat yuvmKEs UVEs ES r¡µcov ESEO''ITJO'UV r¡µw;, )'EVOµEvat op0pivm 
mi to µvr¡µnov, Km µr¡ Epoucrm to crcoµa autou r¡Mov AEyoucrm Kat 

01t1amav ay)'ÉACOV ECOpUKEVat, 01 AEyoumv autov sTJV ("Algunas 
mujeres de nuestro grupo nos han dado un susto: fueron muy de 
mañana al sepulcro y, no encontrando su cuerpo, volvieron 

144 Cf. Me O/ Mt O/ Le 1 / Jn O/ Heh O. Cf. MORGENTHALES, Statistik p 69. 
145 Cf. PORTER, Aspect pp 225-226. 
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contando que habían visto una aparición de ángeles, que les 
habían dicho que estaba vivo). 

24,34a: AEyovmi; on ovtroi; T\)'Ep0r¡ o K'\.lpt0i; (Que decían: "Era verdad: ha 
resucitado el Señor"). 

Ovtroi; se deriva del participio neutro presente ov del verbo aµt. Es un 
adverbio común en Pb y que emplea también Le y significa de veras, 
realmente. 146 

b) La segunda información (cf. Le 24,34b) completa y reafirma la 
primera: Kat cocp0ri riµcovt ("Y se ha aparecido a Simón") 147

. Esta misma 
tradición se encuentra también en 1 Cor 15 ,5: 

1 Cor 15,5: Km on cocp0r¡ Kricpa am toti; orooErn ( "Que se apareció a Cejas y 
más tarde a los Doce"). 

Le 24,34: A-Eyovmi; on ovtroi; TJ)'Ep0r¡ o K'\.lpt0i; Kat cocp0yt riµcovt. (Decían: "De 
verdad: ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón"). 

La última acción del Señor (o K'\.lpt0i;) que Le refirió en 22,61 es la mirada 
que da a Pedro y el recuerdo que ella suscita en él: Kat cnpacpai; o K'\.lpt0i; 
EVE~Af'.lj/EV tro IlEtpco, Kat U7tEµVY)0"0yt o IlEtpoi; toU pytµmoi; toU K'\.lptOU coi; El7tEV autco 

on Ilptv aA-EKtopa cpcovricrm crytµEpov a1tapvr¡cryt µE tpti; (El Señor, volviéndose le 
echó una mirada a Pedro, y éste se acordó de lo que el Señor le había dicho: 
antes que el gallo cante me habrás negado tres veces). La comprensión amable 
del Señor para su primer discípulo, que había cedido ante la debilidad, comenzó 
en seguida después de su desconocimiento (cf. Le 22,54-62) y se concluyó con 
la aparición del Señor resucitado. Pedro es el primer testigo que comunica a la 
comunidad la aparición del Señor resucitado y vivo. Los dos discípulos de 
Emaús pueden confirmarlo y su testimonio es de fiar. 

• Finalmente con el v. 35a rnt a-utot e~riyouvto m Ev tñ ooép. (Ellos 
contaron lo que les había pasado por el camino) los dos discípulos refieren su 
experiencia. El verbo E~T\)'Etcr0m es típico de la tradición lucana 148 y significa 
narrar, contar, describir. El hecho narrado es una experiencia del mundo 
divino, de la que los dos hacen partícipes a los demás. Los discípulos de Emaús 
dan testimonio de su doble experiencia: lo que les pasó por el camino ( cf. Le 
24,15-27) y lo que experimentaron mientras estaban a la mesa con el 

146 Cf. Me 1 / Mt O/ Le 2 / Jn 1 / Pb 6. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 126. 
147 MATEOS, Aspecto, p 100, n 320 afirma: "La presencia del aoristo pasivo rocp0T] representa el empleo 

profético del futuro que se refiere sempre a la aparición de personajes o realidades pertenecientes a la 
esfera divina o procedentes de ella". 

148 Cf. Me O / Mt O / Le 1 / Jn 1 / Heh 4. Cf. MORGENTHALER, Statistik p 97. 
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desconocido ( cf. Le 24,28-32). La expresión EV Til o8m se encuentra también en 
Le 24,32 y se refiere sobre todo a la explicación de las Escrituras ( cf. Le 24,25-
27.32). 

• Con el v. 35b Kat roe; eyvoo0r¡ auw'ic; EV 'tft KACX<JEl 'WU apwu (y como se les 
había dado a conocer al partir el pan) afirman cómo Jesús con un gesto de 
comunión se reveló a ellos. La construcción me; Eyv(J)(J0r¡ a'U'tmc; corresponde a 
mq,0r¡ Iiµmvt. 149 La expresión r¡ tlamc; wu apwu reviste una relación importante 
con la Última Cena. La expresión se repite en varios textos lucanos y paulinos 
(cf. Hch 2,42.46; 20,7.11; lCor 10,16; 11,24): 

Hch 2,42: Haav 8E npoaKaptEpouvtEc; Til 8t8axr¡ tmv anoawlmv Km tr¡ 

K0tvmvux, Til KAaaEt wu apwu Km tate; npoarnxmc; (Eran 
constantes en escuchar la enseñanza de los apóstoles y en la 
comunidad de vida, en el partir el pan y en la oraciones). 

Hch 2,46: Ka0'r¡µEpav 'tE npoaKaptEpouvtEc; oµo0uµa8ov EV tm tEpm, KAmvtEc; 
'tE Kat'0tKov apwv, µE'tEAaµpavov tpoq,r¡c; EV ayalliaan Km 

a<pEAOTI]'tl Kap8tac; (A diario frecuentaban el templo en grupo; 
partían el pan en las casas y comían juntos alabando a Dios 
con alegría y de todo corazón). 

Hch 20,7: Ev tr¡ 8E µta tmv aappmmv auvr¡yµEvmv r¡µmv KAaam aptov (El 
domingo nos reunimos a partir el pan). 

Hch 20, 11: Avapac; 8E o Ilauloc; Km KAaaac; wv apwv Kat y¡:uaaµEvoc; (Pablo 
volvió a subir, partió el pan y cenó). 

lCor 10,16b: Tov apwv ov KAmµev, ouxi K0tvmvia wu amµmoc; tou Xpwwu 

rnnv; ("Ese pan que partimos, ¿no significa solidaridad con el 
cuerpo de Cristo?"). 

1 Cor 11,23b-24a: O 1CUpt0c; Ir¡aouc; EV tr¡ VUK'tl r¡ napEóti>E'tO ElaPEv apwv Km 
rnxaptatr¡cmc; EKAU<JEV Kat El7tEVº TOU'tO µou E<J'tlV 'tO amµa 'tO U7tEp 

uµmv ("El Señor Jesús en la noche en que iba a ser entregado, 
tomó pan, dio gracias, lo partió y dijo: Éste es mi cuerpo que se 
entrega por vosotros"). 

Le 22, 19: Km lapmv apwv EuxaptaTI]aac; EKAaaEv Km Ei>mKEV autmc; AEymv· 

To'U'to rnnv to amµa µou 1:0 unEp uµmv 8t8oµEvov (Tomando un 
pan, dio gracias, lo partió y se lo dio diciendo: "Esto es mi 
cuerpo, que se entrega por vosotros"). 

Le 24,30: AaPmv wv apwv EUAoyr¡aEv Km tlaaac; rnE8t8ou a'U't0tt; (tomando 
el pan dio gracias y se lo entregó). 

149 Cf. SCHMITHALS, yryv(l)(JKOJ = DENT p 749; ZERWICK, Analysis p 209. 
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Le 24,35b: Km Ws Eyv(J)(J01l mrtms Ev ,r¡ KAacm wu apwu (y como se había 
dado a conocer al partir el pan). 

La expresión partir el pan de Le 24,35b puede tener conexiones con la 
Última Cena, como hemos visto de los textos anteriores, pero no se puede 
probar que Jesús en Emaús ha dado a los dos su cuerpo. Sin embargo a los 
Once, ante los cuales los dos habían referido su experiencia, vuelve el recuerdo 
de la Última Cena. De esta manera la Última Cena, con todo su significado, se 
hace presente en la conciencia de la Comunidad. 

No se trata de un ver y reconocer de carácter físico simplemente, sino de 
un ver y reconocer concedido, como en Le 24,31. Luego de la narración de los 
dos discípulos la comunidad posee dos testimonios acerca de la resurrección y 
de la vida de Jesús (la aparición a Simón y a los discípulos de Emaús ). 

e. Función del texto en el contexto. 

Veremos brevemente la actuación de Jesús, la experiencia que hacen los 
dos discípulos y finalmente la situación de la comunidad. 

l. La actuación de Jesús: 

En la narración Jesús aparece como una persona que toma iniciativas: se 
acerca, camina juntoa ellos, pregunta, explica la Escritura, parte el pan, abre los 
ojos a los discípulos, desaparece de su vista. Pudiéramos definir esta actitud de 
Jesús como la pedagogía del Buen Pastor. 

Le subraya de una manera particular como Jesús resucitado ha explicado 
las Escrituras: Jesús expone las Escrituras y muestra cómo ellas hablan de Él. 
Éstas constituyen la autoridad más elevada y el punto de referencia aceptado por 
todos. 

Los discípulos, por su parte logran leer las Escrituras, pues ellas pueden 
ser entendidas solamente a partir de la Resurrección de Jesús. La clave 
hermenéutica de las cosas afirmadas por ellas acerca del camino de Jesús es su 
pasión, muerte y resurrección y el hermeneuta es solamente Él. 

Jesús parte el pan (cf. Le 24,30). Durante la explicación de las Escrituras 
el corazón de los dos discípulos estaba en ascuas (cf. Le 24,32), pero solamente 
con la fracción del pan sus ojos se abrieron ( cf. Le 24,31 ). Las dos primeras 
acciones de Jesús: la explicación de las Escrituras y la fracción del pan, 
refuerzan todo lo que han recibido anteriormente los discípulos. Las otras dos 
acciones de Jesús: abrir los ojos a los discípulos y desaparecer de su presencia, 
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indican que el resucitado no ha regresado a las condiciones anteriores de su vida 
terrena, sino que ha entrado en una dimensión nueva, la de Dios. 

II. La experiencia de los dos discípulos: 

En el camino los discípulos expresaron lo que los motivaba para seguir a 
Jesús: "nosotros esperábamos que él fuese el liberador de Israef' (cf. Le 24, 
21 ). Por eso dejan Jerusalén y la comunidad sin esperar una respuesta. Sin 
embargo no pueden dejar de pensar en lo que había sucedido, no logran 
desprenderse de ello y por el camino discuten acaloradamente. 

Jesús interviene y los ayuda a comprender y aceptar. Como las mujeres, 
sin recibir encargo alguno, fueron a anunciar a los Once lo que habían visto ( cf. 
Le 24,9), ellos también regresan inmediatamente para compartir su experiencia 
con la comunidad (cf. Le 24,35). 

III. La comunidad: 

Aparece como el punto de referencia y el ámbito en el cual se recogen 
todos los testimonios y las experiencias. Hacia ella caminan las mujeres que 
refieren el hecho del sepulcro vacío y el testimonio de ángeles que anuncian la 
resurrección de Jesús (cf. Le 24,9). De ella sale Pedro para inspeccionar el 
sepulcro (cf. Le 24,12) y a ella llega su testimonio acerca de la aparición del 
Señor resucitado (cf. Le 24,34). También los dos discípulos se alejan de la 
comunidad ( cf. Le 24, 13) para regresar a ella y enriquecerla con su experiencia 
y testimonio (cf. 24,35). 
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